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RECENSIONES 
 
 
Philippe Abrahami / Laura Battini (eds.): Les armées du Proche-Orient ancien (IIIe-Ier mill. av. J. -

C. BAR International Series 1855. Oxford: 2008. 270 pp. – ISBN: 978 1 4073 0232 4. 
 
Durante los últimos diez o quince años el número de publicaciones dedicadas al estudio de la guerra 

en el mundo antiguo ha crecido notablemente, abandonando de esta forma el ghetto académico en el que 
dicho estudio había entrado tras la Segunda Guerra Mundial. Poco a poco la historia de la guerra está 
dejando de verse como el hobby de unos cuantos derechistas/fascistas y wargamers, para convertirse en un 
tema de estudio “normal” dentro del ámbito académico. 

Entre las publicaciones a las que nos referíamos al principio, y centrándonos ya en el Próximo 
Oriente Antiguo, destaca el presente volumen editado por Philippe Abrahami y Laura Battini. El volumen 
recoge casi todas las ponencias leídas en un congreso celebrado en Lyon en diciembre de 2006 y cuyo 
título se ha conservado para la presente edición de las actas. Tal y como informan los editores en la 
introducción, únicamente las ponencias de G. Philip (“The Well-Dressed Warrior: Weapons as Status 
Markers in the Mediterranean Basin during the 3rd and 2nd Millennia B. C.”) y F. Van Koppen (“Kassites 
in the Old Babylonian Army”) no han podido incluirse en este volumen por cuestiones relacionadas con 
los plazos de publicación. Ello significa que la obra está compuesta por un total de 17 artículos agrupados 
en torno a tres grandes bloques temáticos.  

El primer bloque, el más extenso, lleva por título “Armées et Armement” e incluye cinco estudios 
sobre los ejércitos de Akkad (Abrahami), Ur III (Lafont), Aššur (Ziegler), Nuzi (Lion) y el reino meso-
asirio (Postgate), así como otros tres artículos centrados en el uso del carro de guerra en Siria-Palestina 
durante el Bronce Reciente (Vita), la historia del arco en Mesopotamia (Collon) y el armamento 
atestiguado en los textos de Terqa (Bellucci / Rouault).  

En el segundo bloque, “Stratégie et Occupation du territoire”, se recogen cinco artículos. Los trabajos 
de Tenu y Calvet analizan cuestiones relacionadas con la arquitectura militar en el valle del Éufrates 
Medio y Ugarit respectivamente. Córdoba realiza un estudio de táctica y estrategia basado principalmente 
en el análisis de la estela de los buitres y la batalla de Till Tuba. Finalmente, Battini estudia los asedios en 
época neo-asiria, mientras que Joannès analiza el enfrentamiento de Nabopolassar contra Asiria.  

Si los dos primeros bloques abordan la dimensión esencialmente militar de la guerra, los cuatros 
trabajos que forman el tercer y último bloque, “Symbolique et Scénographie de la guerre”, abordan 
cuestiones relacionadas con su dimensión cultural/simbólica: las armas divinas en la tradición mitológica 
mesopotámica (Masetti-Rouault), la representación artística del rey en contexto bélico (Miglus), el 
significado de la mutilación del cuerpo del enemigo vencido (Minunno) y la celebración del triunfo en 
época neoasiria (Villard). 

A grandes rasgos podemos afirmar, sin exagerar, que el presente volumen contiene algunas 
aportaciones fundamentales para el estudio de la guerra en el Próximo Oriente Antiguo. Así, por ejemplo, 
Abrahami en el caso de Akkad o Lafont en el caso de Ur III ofrecen los mejores trabajos de síntesis sobre 
esos temas que se han publicado hasta la fecha. Está claro que una obra de estas características no puede 
convertirse en una especie de Handbook sobre la historia de la guerra en el Próximo Oriente Antiguo que 
reemplace al clásico The Art of Warfare in Biblical Lands (New York 1963) de Yigael Yadin. Ese no es su 
objetivo. Sin embargo, cualquier intento de síntesis futuro deberá tener en cuenta la mayoría de los 
trabajos publicados aquí. 

A continuación apuntaremos algunas cuestiones de detalle que pueden ayudar al lector en la lectura y 
estudio de la obra. 
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A propósito del artículo de Lafont sobre el ejército de Ur III conviene señalar que existe una versión 
inglesa del mismo ligeramente corregida y puesta al día que se puede consultar en formato electrónico en 
la siguiente dirección: cdli.ucla.edu/pubs/cdlj/2009/cdlj2009_005.html (última consulta 06/02/2011).  

En p. 98s. Collon sostiene que el anillo usado para proteger el dedo de los arqueros es una innovación 
de finales del segundo milenio. En este sentido, sin embargo, cabe tener en cuenta la posibilidad apuntada 
por Durand (ARM 21 p. 246 n. 1) según la cual en los textos de Mari ya se menciona el anillo (inṣabtum) 
usado por los arqueros, lo que obligaría a retrasar la fecha de su aparición como mínimo hasta el siglo 
XVIII a.n.e. 

En p. 152 n. 7 Tenu cita la referencia Northedge 2006, p. 398, una referencia que después no aparece 
en la bibliografía. La cita que falta tal vez sea A. Northedge (2006): The Historical Topography of 
Samarra, London. De la misma forma, en p. 154 n. 27 se cita la referencia Krogulska & Reiche 2006, p. 
339, referencia que de nuevo no aparece en la bibliografía. Probablemente se refiera a M. Krogulska / A. 
Reiche (2006): “The Parthians on Bijan Island”, en C. Kepinski / O. Lecomte / A. Tenu (eds.): Studia 
Euphratica. Le moyen Euphrat iraquien révélé par les fouilles préventives de Haditha, Paris, pp. 339-365.  

 
Jordi Vidal 

Universitat Autònoma de Barcelona 
 
 
Edward Lipińsky, Studies in Aramaic Inscriptions and Onomastics III. Maclānā, Orientalia 

Lovaniensia Analecta 200, Leuven-París-Walpole, MA: Uitgeverij Peeters 2010. 314 pp.– ISBN 978-90-
429-2380-5.  

 
Esta tercera parte de la colección Studies in Aramaic Inscriptions and Onomastics está dedicada al 

estudio de una colección de 23 tablillas arameas y de 4 asirio-babilónicas con epígrafes arameos: todas 
ellas proceden del archivo bilingüe arameo-asirio de Maclānā-Ma’allanate, un emplazamiento situado 
probablemente al sureste de Tell Halaf en Gozan, y están datadas en un arco temporal de 
aproximadamente 80 años que abarca desde el año 700 hasta el 620 (siglo VII a. C.). La mayor parte de los 
ejemplares encontrados se hallan en el Royal Museum of Art and History de Bruselas tras su adquisición 
en 1972. Por lo demás, el trabajo aquí presentado es resultado de la recolección de diferentes estudios 
sobre este particular (pp. 1-21).  

Nótese que la mayor parte de las piezas que forman parte de esta colección son los resguardos en 
forma de nódulo triangular de arcilla que servían para asegurar la inalterabilidad de determinados 
documentos, un tipo de sello de seguridad que tiene también paralelos en Egipto y en Mesopotamia. Debe 
señalarse a este respecto que, en el capítulo VIII (pp. 245-273) de esta obra, concebido a modo de 
apéndice, el lector encontrará un amplio análisis tanto desde el punto de vista material como del formal en 
el que se presentan los diferentes tipos de documentos hallados en Maclānā: un estudio que se centra 
especialmente en la tipología de los documentos legales y en los diferentes modelos de documentos de 
préstamo, variados en su formulación dependiendo del tipo de material prestado. En ese apéndice se 
presentan, brevemente, tres modelos diferentes de recibo y de contratos de trabajo, un ejemplo de 
arrendamiento de ganado, un crédito, un seguro, un litigio y dos memorándum de transacciones legales. 

La documentación de este archivo se presenta en cuatro capítulos diferentes organizados según un 
criterio cronológico. En primer lugar se estudian los textos pertenecientes a un sujeto llamado Ḫaddiy (c.a. 
700-665 a. C.), que consisten en una sentencia judicial a favor de este personaje y diferente 
documentación perteneciente al mismo. El documento judicial (O. 3714, capítulo II, pp. 25-48) es, en 
realidad, una etiqueta en forma de tablilla que contiene el sumario de una sentencia a favor de Ḫaddiy (12 
líneas, 6 en anverso y 6 en reverso), y que probablemente acompañaba como un sello de garantía al 
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verdadero documento de pergamino o piel. Los otros documentos pertenecientes a este período aparecen 
detalladamente descritos en el capítulo III (pp. 49-97): 1) la etiqueta triangular en arcilla de un recibo, con 
cuatro líneas de texto (O. 3645), 2) un resguardo de un préstamo de plata (O. 3713, ca. 671-666 a. C.) con 
nueve líneas de texto, 3) otra etiqueta, esta vez de una venta de cebada (O. 3655) con 11 líneas, 4) un 
resguardo para un préstamo de burros (O. 3646), 7 líneas, 5) una etiqueta de un préstamo de cebada (O. 
3670), 7 líneas, 6) otra etiqueta de un recibo por paja (O. 3654), con nueve líneas, 6) y un memorándum 
relacionado con la recogida de cebada (O. 3698), con 2 líneas de texto.  

Lo mismo puede decirse de los documentos pertenecientes al período de Ḫarrānāy (“el [que adora al 
dios Luna] de Harrán”) y sus hijos, datadas aproximadamente entre los años 665-635 a. C. (capítulo IV, 
pp. 99-141): 1) un préstamo de “plata de Ishtar” (O. 3650), con 8 líneas, 2 y 3) sendos préstamos de 
cebada (O. 3658 y O. 3659) con 11 y 6 líneas respectivamente, 4) un préstamo de trigo (O. 3673), con 
cinco líneas, 5) un memorándum relacionado con un pago de 7 burros con plomo (O. 3672), de 6 líneas, 6) 
un memorándum relacionado con una propiedad (O. 3648) de 7 líneas, 7) un préstamo de cebada (O. 
3693) de una línea, 8) un préstamo de plata (O. 3702b) de dos líneas y 9) un escrito hipotecario (O. 3717) 
de 10 líneas. Por último, en el capítulo V (pp. 143-180) se presentan los documentos datados en los 
últimos años del archivo (635-620 a. C.): 1, 2 y 3) préstamos de “plata de Hadad” (O. 3652, O. 3647 y O. 
3716), con 9, 11 y 13 líneas de texto respectivamente 4) un préstamo de ovejas y plata (O. 3656), de 13 
líneas de texto, 5) un contrato (O. 3649) de 17 líneas, 6) un préstamo de cebada (O. 3657) con 10 líneas y 
7, 8 y 9) préstamos de paja (O. 3651, O. 3671 y O. 3715) de 9, 6 y 7 líneas respectivamente.  

En el apartado dedicado a la paleografía (pp. 181-206), el autor ofrece una descripción factual de los 
diferentes caracteres que aparecen en las tablillas de Maclānā, utilizando a tal efecto las cartas 
paleográficas realizadas para cada ejemplar. Resumiendo la información que aporta el análisis particular 
de cada signo, puede afirmarse que en estos textos ya comienzan a consolidarse las tendencias que 
conducirán al establecimiento de un tipo de escritura cursiva propia del período “imperial”, esto es, la 
estilización de grafemas sin alterar la forma original, la simplificación de algunos signos y la modificación 
de grafemas, eliminando de modo sistemático las formas cerradas y/o triangulares. Ambos sistemas, el 
“paleocursivo” y el “lapidario” conviven aún en los ejemplares de esta colección formando un estilo 
híbrido que se explica, según el autor, por el material de escritura utilizado. Pocas conclusiones 
cronológicas pueden extraerse del mero estudio paleográfico de los textos. Por lo demás, aunque se afirma 
que el uso del punzón sobre la arcilla es una práctica independiente de las otras dos opciones halladas en 
epigrafía aramea antigua y asirio-babilónica (es decir, la escritura lapidaria de estilo monumental y la 
escritura con tinta sobre papiro o estuco), y se establece que, desde un punto de vista tipológico, esta 
“escritura en arcilla” debe colocarse entre la inscripción de Dayr Alla/ostrakon de Assur/estelas 
monumentales de siglos anteriores por una parte, y los papiros arameos de Egipto por otra, al final se 
afirma que no hay fronteras estrictas entre esos diferentes tipos de escritura (182-184).  

Ortografía y fonética. Las tablillas de Maclānā, por la naturaleza de su contenido (casi todas son, al 
fin y al cabo, resguardos de documentos) hacen que el tipo de lenguaje que aparece en las mismas sea 
telegráfico, repetitivo y escaso de recursos. Están escritas en un arameo que aún preserva gran parte del 
inventario fonético protosemítico. En este contexto, la utilización polivalente de varios grafemas de forma 
clara y regular sigue las pautas ya bien conocidas que son, sin duda, el producto de una tradición 
establecida en época anterior. Lo mismo puede decirse del uso de matres lectionis (208-215, 218-220). En 
referencia a los fenómenos fonéticos, se aprecia el fenómeno de aféresis en los siguientes casos: a) nūn 
inicial ante /i/ (nisān > ’isān), un fenómeno bien atestiguado en acadio y b) en los nombres propios que 
comienzan con el elemento ’aú (ej. ’úlrm > îlrm), con paralelos en fenicio y acadio, y en los que tienen al 
inicio el nombre teóforo Hdd, como el hipocorístico Ddy (*Hddy) (216). Por otro lado, es frecuente la 
apócope de -t en diferentes contextos (ej. Ma-‘-la-na-a-te, etc. > Mclnh), y se atestigua la quiescencia de ’ 
y h en determinadas circunstancias (216-218).   
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Morfosintaxis. En líneas generales, la morfología y la sintaxis que se muestran en las tablillas de 
Maclānā siguen las pautas conocidas para el mismo período y época. Los aspectos más destacables en este 
sentido pueden resumirse del siguiente modo: en la morfología nominal aparecen plenamente 
desarrollados los tres estados del arameo en su uso común; el estado absoluto generalmente indica 
indeterminación, y aparece en algunos contextos particulares: en situación de predicado nominal, con 
títulos y nombres de profesión, nombres de animales o de especies, medidas, numerales y en aposiciones. 
En lo referente al estado constructo, cabe destacar que las relaciones de posesión pueden expresarse 
también con l- ó zy (acadio ša), sin aparentes diferencias semánticas, tal y como aparece atestiguado en 
otros ejemplos fuera de esta colección. La preposición l- se utiliza también para expresar relaciones de 
posesión. Por lo demás, el uso del enfático comienza a extenderse en esta época y contexto, con un uso 
determinativo semejante al que se generalizará en épocas posteriores (223-235). El uso preposicional es 
semejante al de otros ejemplos fuera de esta colección; el uso de k- comienza a debilitarse, una tendencia 
común a otros dialectos arameos (236). En las páginas 236-238, el autor ofrece un listado de los ejemplos 
de formas verbales que aparecen en las tablillas (perfecto, perfecto estativo, indicativo imperfecto e 
infinitivo) y de los modos atestiguados. Por lo demás, cabe destacar que el estilo contractual de los textos 
demanda un uso casi exclusivo de formas en tercera persona, por lo que las formas en primera son casi 
inexistentes (236-238). Para finalizar, en el apartado de la sintaxis, el autor establece una tipología de 
frases elípticas, verbales (afirmativas, volitivas, negativas, condicionales y relativas) junto con el empleo 
del casus pendens (238-243).  

El libro incluye un completo índice en el que se incluyen: 1) nombres semíticos occidentales, 2) 
nombres en escritura cuneiforme 3) nombres en otras escrituras, 4) nombres de personajes históricos, 5) 
nombres geográficos y étnicos y 6) nombres divinos, 7) un glosario, 8) un listado de temas que aparecen 
en la obra, 9) referencias a otras fuentes antiguas y 10) un listado de autores modernos citados en el libro 
(275-306), junto con una lista de figuras, facsímiles e ilustraciones (307). 

 
Francisco Fernando del Río 

Universitat de Barcelona 
 
Kevin M. McGeough, edited by Mark S. Smith, Ugaritic Economic Tablets. Text, Translation and <otes 
(Ancient Near Eastern Studies, Supplement, 32), Leuven/Paris/Walpole MA: Peeters 2011, 625 pp. – 
ISBN: 978-90-429-2271-6. 
 

Este impresionante volumen, que procede en gran parte de una tesis doctoral defendida en la 
Universidad de Pennsylvania, aparece después de la publicación en la misma serie (nº 26) de Exchange 
Relationships at Ugarit (2007)1, interesante estudio temático que se basa en el mismo corpus textual aquí 
analizado. En el mismo se acomete de manera global el estudio de la entera sección 4 de KTU, hasta 
ahora investigada de manera selectiva por diversos autores. Natural- mente, el notable grupo de textos 
inéditos aparecidos después de 1992 no ha podido ser tenido en cuenta2.  

El volumen intenta ofrecer un completo cuerpo de textos ugaríticos administrativos, sin suponer una 
nueva edición crítica o nueva colación de los mismos (se sigue básicamente la edición de KTU); se añade 
una traducción de todos ellos y un breve comentario en el que se discuten las diferentes opciones de 
interpretación y se intenta justificar la adoptada. La novedad de esta edición radica en la agrupación de 
los textos en razón de su lugar de aparición en la excavación. Cabe de entrada preguntarse si tal criterio es 
el más útil para el estudio de los mismos. Cierto que tal dato puede ser significativo en vista a una 
 

1. Véase J. Vidal, AuOr 28, 2010, 142-144. 
2. Su publicación es inminente y, a su vez, la nueva edición de KTU 3, en preparación, los incluirá todos. 
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determinación de la estructura de las relaciones comerciales en Ugarit, y en concreto del papel jugado por 
el Palacio en las mismas, pero eso se podría lograr con una sigla adjunta a cada texto que lo precisase. 
Una organización por contenidos o formas (“the types of textual records”, p. 3), al menos dentro de cada 
serie por lugar de aparición, hubiera ayudado en gran manera al estudio temático de los datos aportados 
por tales textos. Estos son, salvo excepciones, los textos alfabéticos únicamente. Tal limitación deja 
pendiente y deseable la edición de un corpus que reúna temáticamente las dos series de textos, 
consonántica y silábica, que se complementan mutuamente. 

El autor es bien consciente de la dificultad de interpretación que estos textos presentan, dado su 
laconismo. Su ámbito implícito, en realidad el entero sistema o modelo económico de Ugarit, es enorme y 
difícilmente reconstruíble a partir de tales textos. El mentado laconismo, con todo, deja a flote una serie 
de marcadores (preposiciones), frecuentemente sin su predicado correspon- diente, como único punto de 
anclaje del sentido del texto. En la “Introduction” (pp. 1-31) se propone un análisis de tales preposiciones, 
basado en el esquema operativo o modelo propuesto por D. Pardee3 que intenta precisar la “perspectiva” y 
“posición” en que se sitúa el objeto determinando por ellas. Pero tal modelo, basado fundamentalmente en 
la semántica de los elementos léxicos, resulta con frecuencia insuficiente y plurivalente, de manera que no 
permite precisar el sentido de su pretendida “posición” y con ello el sentido del sintagma, a falta del 
predicado verbal. El autor se siente así autorizado con frecuencia a interpretar el texto al margen del 
modelo asumido como guía, aplicándolo con flexibilidad. Lo que en buena lógica invita al estudio 
comparado de los textos y al de su ubicación en determinado archivo (como acertadamente se apunta), 
para atisbar así el adecuado predicado que se da por supuesto. Es éste, como en definitiva se acepta, el 
que anula la “ambigüedad” de la preposición, que fuera del mismo no es tal, sino simple indefinición, 
vacío semántico, gramaticalización. Esta elemental constatación lingüística permite prescindir de 
especulaciones inútiles entorno al valor semántico de la preposición. 

Las preposiciones analizadas son: l, b y bd; en los tres casos se aprecia la misma ambigüedad de valor 
referencial; /a:de [desde]/, irresoluble desde la preposición misma4. Una generalización que suponga sin 
más que la función de l en los textos administrativos es la de pertenencia o entrega “a” es arriesgada. 
Tales preposiciones se manifiestan no solo plurivalentes o plurifun- cionales en sí mismas, sino también 
con frecuencia intercambiables (cf. esp. “entregar a” // “poner en manos de”). El autor analiza sus usos en 
los textos más significativos, adelantando y discutiendo así la versión que se ofrecerá más tarde. Su 
repetida conclusión es clara (con referencia a b): “It is impossible to tell from the text alone, whether the 
items were sold or purchased …”; “it may also be used to indicate that this is where the comestibles came 
from or where they are going” (p. 12). 

En cuanto a la contraposición entre l y bd como marcadores de dos tipos de asignación de bienes: en 
propiedad o para su gestión, ésta resulta en principio sugestiva, pero su verificación depende del 
conocimiento que del sistema administrativo-económico se haya obtenido por otros datos más 
clarificadores. Resulta así adecuado el recurso al formulario de los textos acadios, pero adviértase el 
diferente valor jurídico de las dos series, como acertadamente señala Van Soldt5; en consecuencia, sería 
quizá preferible no hablar de “propiedad” (property, ownership, possession) en los textos consonánticos. 
El autor repasa los diferentes valores que la preposición “analítica” o secundaria bd manifiesta en los 

 

3. Véase D. Pardee, “The Preposition in Ugaritic”, UF 7, 1975, 329-378. Si la preposición no ha sido objeto de estudio 
adecuado en el marco de la gramática ugarítica, en el de la lingüística general lo es de manera abundante y pluriforme. Véase a 
este propósito lo apuntado más abajo a propósito de la recensión de la obra editada por W. van Soldt, Society and Administration 
in Ancient Ugarit, p. 311, n. 26. 

4. Véase a este propósito la ambivalencia de “perspectiva/posición” de la preposición da en it. (“vengo da Pietro # vado da 
Pietro”) y a en esp. (“pago a Juan # cobro a Juan”); inversamente: esp. “esto es de Juan // pertenece a Juan”. 

5. Véase infra la rec. citada, p. 335.  
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textos administrativos de Ugarit y hace un elenco de los mismos en p. 24, para concluir de nuevo: 
“Unfortunately, it is not possible at the present to be certain about the use of bd in many administrative 
contexts and thus the translations presented here reflect that ambiguity”. 

Otros elementos básicos de los textos administrativos que se recogen en esta Introducción, ahora de 
manera más sucinta, son: el “sistema de medida”6 (y dentro del mismo el valor de kbd) y las 
“profesiones” mentadas en los mismos [bnš(m), bnš mlk, nʕr(m), skn, md(m), mrʔ(m), mryn(m), ʕšr(m), 
bdl(m)], de las que varias se dejan sin traducción, dada su imprecisión contextual. Finalmente se hace 
referencia sumaria al sistema de “Landholding” y sus servicios (ilku, pilku, unṯ, šd(m), ubdy, gt). Quedan 
así recogidos todos los parámetros básicos que conforman el marco del sistema administrativo-económico 
de Ugarit tal y como se desprende de sus textos consonánticos básicamente. Para una consideración más 
detenida de la terminología se remite al mentado estudio Exchange Relationships at Ugarit. 

A la “Introducción” sigue el cuerpo de la obra (pp. 33-604) en él se ofrece la transcripción, traducción 
y comentario de los textos. Estos, como apuntábamos al principio, están agrupados por archivos y, dentro 
de cada uno de ellos, por espacios arqueológicos: al Palacio Real se dedican ocho de esos capítulos 
(archivos del Oeste, del Este, Central, del “Horno”, del Sur, del Suroeste, espacios individuales y espacios 
imprecisos) y uno al resto de los archivos urbanos, mayormente de particulares (18 archivos, más el grupo 
de textos de procedencia desconocida o comprados). El capítulo 10 reúne los textos provenientes de Ras 
Ibn Hani, Tell Sukas y Tell Taanak. 

Para el manejo de la obra se ofrecen una serie de concordancias de las diferentes enumeraciones de 
los textos (KTU y n. de excavación: pp. ix-xvi) y se aporta al final una completa bibliografía (pp. 605-
622). No se ofrecen, en cambio, copias ni fotos de los textos, que evidentemente habrían de ocupar un 
volumen aparte. Tal y como viene presentada la obra significa un instrumento de trabajo útil, que permite 
tener un acceso fácil a cada uno de los textos y conocer el estado de su interpretación. El autor y el editor 
deben ser felicitados por su trabajo. 
 

Gregorio del Olmo Lete 
Universitat de Barcelona – I.P.O.A. 

 
 

Sergio Pernigotti, L’Egitto di Ramesse II tra guerra e pace, Brescia: Paideia Editrice 2010, 144 pp. ISBN 
978.88.394.0772.6 

 
Esta pequeña monografía forma parte de la serie Testi del Vicino Oriente Antico, dirigida por 

Riccardo Contini, en la que han sido publicados con anterioridad otros trabajos en su parte egiptológica. 
La obra que nos incumbe, escrita por Sergio Pernigotti (profesor de egiptología de la Università di 

Bologna, y director de la misión italiana en Kom Umm el-Atl) comienza con un prólogo (pp. 7-9), tras el 
que podemos señalar dos partes diferenciables. La primera queda constituida por ocho capítulos (pp. 11-
49) en los que, tras una introducción histórica, se procede a exponer el desarrollo de las relaciones hitito-
egipcias, desde la batalla de Qadesh al segundo matrimonio del faraón con una princesa hitita. Tras una 
bibliografía (pp. 51-57) y una breve cronología (p. 58), comienza la segunda parte importante de este 
trabajo (pp. 59-136), donde se presenta una traducción de los principales textos que han servido al autor 
para argumentar y desarrollar el devenir histórico de las relaciones hitito-egipcias en el marco 
cronológico indicado. Finaliza el libro con un índice de nombres (pp. 137-140) y el índice de la obra (p. 
141). 

 

6. Vease más abajo a propósito del trabajo de Dijkstra en la rec. citada de Van Soldt, p. 333.  
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En el prólogo, Sergio Pernigotti, intenta esbozar el carácter de la figura de Ramsés II, refiriéndose 
acertadamente al conocido uso de la propaganda para reafirmar la función de la realeza y, junto a ello, su 
intento de poner fin al conflicto latente con el poderoso sacerdocio de Amón tebano. Como no podía ser 
de otra forma, en cierto modo el autor rinde aquí homenaje a uno de los grandes especialistas de la época 
ramésida, el profesor K. A. Kitchen, cuya monografía Pharaoh Triumphant. Life and Times of Ramesses 
II, King of Egypt (Warminster, 1982), sigue siendo una obra de interés. La cronología empleada por 
Penigotti es la de Jürgen von Beckerath, Chronologie des pharaonischen Ägypten (Maguncia, 1997), 
prescindiendo de otras más recientes como la de E. Hornung, R. Krauss y D. A. Warburton (eds.), Ancient 
Egyptian Chronology (Leiden, 2006). Sin embargo, esto no afecta al encuadre del reinado de Ramsés II 
entre 1279 y 1213 a.C. 

En el primer capítulo, Il contesto storico, Pernigotti recuerda los inicios de las relaciones entre ambas 
potencias desde el reinado de Shuppiluliuma, especialmente el frustrado y excepcional intento de unión 
entre el príncipe hitita Zananza y Dahamunzu, y las fricciones que todo ello generó. Según el autor, 
durante los reinados de Ay y principios de Horemheb no hubieron combates entre Egipto y Khati, pero 
esto debería reconsiderarse desde el momento en que se sigue la hipótesis de que Dahamunzu pudiera ser 
Ankhesenpaatón7, la viuda de Tutankhamón (del que ya se constatan guerras en Asia8), pues de ser así 
deberíamos tener más motivos para pensar en una escalada bélica posterior a la muerte del joven rey y, 
por tanto, dentro del reinado de Ay. Por los documentos hititas queda claro que Shuppiluliuma acusaba a 
los egipcios de la muerte de su hijo, por lo que un ataque a Egipto (se entiende más bien al territorio bajo 
influencia egipcia) indicado en uno de estos documentos9 bien podría situarse en el reinado de Ay. Por 
otro lado, aunque la documentación militar de época de Horemheb es escasa, algunos relieves e 
inscripciones podrían relacionarse con una actividad bélica de este faraón en territorio asiático10. 

 
Pernigotti asocia el quinto año de reinado de Ramsés II con el año 1274 a.C. (p. 11). Sin embargo, 

tengamos en cuenta que la ascensión al trono de Ramsés II se produjo en IV shemu 27 (junio de 1279 
a.C., en calendario gregoriano), por lo que siguiendo el modo de contabilización de años de reinado 
imperante en la época11 el año quinto comenzó en junio de 1275 a.C. (si bien acabó en junio de 1274 a.C. 
y en el transcurso de ese año la batalla de Qadesh). 

En el segundo capítulo, L’avvento al trono di Ramesse II, se valora la actuación de Ramsés II como 
potenciador de la ideología de la realeza divina, a través de sus obras y hechos, especialmente claros en 
ejemplos de tipo didattico, como indica Pernigotti, como el gran templo de Abu Simbel o la Estela del 
Matrimonio. El tercer capítulo, I documenti, presenta brevemente el carácter de los documentos que 
sirven para la reconstrucción histórica (el poema, el boletín, inscripciones asociadas a relieves, el tratado, 
la Estela del matrimonio, la Estela de la bendición de Ptah, y la Estela del segundo matrimonio), pasando 
en los siguientes (caps. 4-8) a comentar más detalladamente cada uno de ellos. El llamado “poema” de la 
batalla de Qadesh es reconocido por Pernigotti, siguiendo a autores como Spalinger12, como una narrativa 
histórica, y así debe ser considerado. Independientemente del resultado de la contienda, en la que no 

 

7. Esta relación parece encontrar más refuerzo tras las observaciones de fonética comparada realizadas en F. Breyer, 
“Egyptological Remarks Concerning Daḫamunzu”, Ägypten und Levante XX (2010), 445-451. 

8. W. R. Johnson, “Tutankhamen-period Battle Narratives at Luxor”, KMT 20:4 (2009-2010), 20-33. 
9. A. Dodson, Amarna Sunset (El Cairo, 2009), 100. 
10. C. Booth, Horemheb. The Forgotten Pharaoh (Stroud, 2009), 121-122. 
11. A. H. Gardiner, “Regnal Years and Civil Calendar in Pharaonic Egypt”, JEA 31 (1945), 11-28; L. Depuydt, “Regnal 

Years and Civil Calendar in Achaemenid Egypt”, JEA 81 (1995), 154. 
12. A. J. Spalinger, The Transformation of an Ancient Egyptian <arrative: P. Sallier III and the Battle of Kadesh, 

(Wiesbaden, 2002). 
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parece que podamos definir un vencedor, el mensaje es claro: en un plano histórico y estratégico más 
amplio, los egipcios se han fortalecido tras Qadesh; pero en el plano ideológico, el inusual desarrollo 
explicativo de los momentos trágicos, por parte egipcia, al inicio de la batalla, sirven para expresar cómo 
la relación de Ramsés con los dioses y su propio carácter divino fue esencial para el positivo devenir de la 
misma.  

En el capítulo 5, Il «Bolletino» e le didascalie, Pernigotti explica las divergencias existentes entre el 
poema y el boletín, concluyendo que aunque la diferencia entre estos textos es profunda (el primero se 
encarga de exaltar la figura del faraón y el segundo de describir los hechos más objetivamente), ambos 
podrían tener su origen en un diario de la actividad del soberano, hecho del todo probable. En todo caso, 
es evidente que son complementarios, pues sólo con la combinación de uno y otro la campaña de Qadesh 
puede ser comprendida mejor. Por otro lado, la asociación entre textos e imágenes también debe ser 
entendida, en parte, como responsable de estas diferencias. 

El capítulo 6, Il trattato di pace, trata sobre uno de los hitos documentales más importantes del 
Egipto faraónico, el tratado de paz entre hititas y egipcios, recalcando, como ya lo hiciera Liverani13, 
entre otros, la absoluta paridad entre el rey hitita y el egipcio. El siguiente capítulo, Il primo matrimonio 
ittita e la «benedizione» di Ptah, le sirve a Pernigotti para establecer lazos entre el significado simbólico 
del primer matrimonio del faraón con la princesa hitita (en el año 34 de reinado) y el contenido ideológico 
transmitido por la Estela de la bendición de Ptah (del año 35). En el primer caso, ciertamente, podemos 
valorar el papel del faraón como un ser divino que acoge en matrimonio a una bella princesa de un país, 
Khati, que no transciende aquí como igual. En el segundo caso, la estela de Ptah, el discurso del dios 
menfita recuerda ese mismo carácter divino del faraón y la excelencia de su gobierno para Egipto. En ese 
sentido ambos documentos aportan, en esencia, un significado comparable, y en ello acierta Pernigotti. 
Sin embargo, la afirmación del autor de que debe essere stato un matrimonio felice, sobra por completo 
cuando ésta se extrae a partir de un conjunto de textos de claro carácter ideológico y propagandístico, por 
más que a la princesa hitita rebautizada en Egipto como Maathorneferura se la quiera identificar con la 
princesa Neferura de la Estela de Bakhtán, texto de época tardía. Esta equiparación también sería 
merecedora de una amplia discusión, pues aunque el nomen y prenomen del rey mencionado en la estela 
son los de Ramsés II, los nombres de Horus no corresponden a éste sino a Tutmosis IV. De igual modo, 
en dicha estela se indica que el faraón estuvo en Naharina (Mitanni), si bien dicho reino, poderoso durante 
la dinastía XVIII, desapareció en manos asirias en fechas cercanas al reinado de Ramsés que, por otra 
parte, jamás estuvo allí. En realidad, en la Estela de Bakhtán parecen confluir episodios históricos 
diversos, amalgamados entre sí. 

El último capítulo de esta primera parte del libro, Il secondo matrimonio, trata sobre la segunda 
esposa hitita, también hija de Hattusil III, que tomó Ramsés II en algún momento posterior al año 35 de 
reinado, conocida por documentos procedentes de Coptos y Abidos. Más allá del conocimiento de este 
hecho, poco más puede decirse con la documentación existente, por lo que Pernigotti se pregunta por qué 
podría haberse celebrado este segundo matrimonio. Sin duda, independientemente de que la primera 
princesa hitita pudiera haber muerto ya en el momento del segundo matrimonio, éste debe encuadrarse en 
el marco de una intensificación o mantenimiento de las relaciones diplomáticas (casi fraternales) 
sobradamente mostradas por Ramsés II y Hattusil III. 

La bibliografía que recopila Pernigotti tras el séptimo capítulo es adecuada para el texto que aporta, 
si bien ésta podría haberse ampliado si la pretensión de la publicación hubiera sido profundizar aún más 
en el tema abordado. 

 

13. M. Liverani, Guerra e diplomazia nell'antico Oriente (1600-1100 a. C.), (Roma, 1994), 181. 
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La segunda parte de este trabajo constituye, como indicaba al principio, una recopilación de los 
principales documentos comentados, ahora traducidos íntegramente al italiano e introducidos con un 
acercamiento a su localización, conservación, etc., así como con una útil bibliografía específica. En la 
traducción de estos documentos Pernigotti ha intentado ser fiel a la versión egipcia, prescindiendo en gran 
medida de adornos innecesarios que pudieran hacer más atractiva o comprensible la lectura de los 
mismos. Las traducciones vienen acompañadas por oportunos comentarios a modo de notas a pie de 
página. En cuanto a éstas, algunas breves consideraciones. Según el poema, el inicio de la marcha a 
Qadesh desde Egipto se produce en el año quinto de reinado, II shemu 9. En modo alguno la estación de 
shemu (p. 67 n. 1) puede considerarse stagione estiva, como señala Pernigotti, en la época en que tuvo 
lugar la batalla de Qadesh a comienzos del reinado de Ramsés II, pues entonces ésta coincide en buena 
parte con la estación de akhet desde su principio. Por tanto, la fecha de salida y la batalla no tienen lugar 
después de junio sino durante el mes de abril y mayo, respectivamente (en el calendario gregoriano), por 
tanto, en primavera. 

Sobre la localidad de Tjaru (p. 67 n. 2), hubiera sido recomendable incluir bibliografía algo más 
reciente14, pues los estudios arqueológicos realizados en los últimos años en Tell el-Hebua (y en 
yacimientos cercanos como Tell el-Borg) parecen definir con más claridad a este yacimiento como el 
antiguo Tjaru.  

Al contrario de lo indicado por Pernigotti (p. 84 n. 4) no está claro que Ramsés tuviera conocimiento 
de que los hititas estuvieran en la zona de Qadesh. Este supuesto, más allá de los engañosos comentarios 
de dos shashu interrogados, no se intuye ni en el poema ni en el boletín. Más bien al contrario. Por ello 
Ramsés recibe un inesperado ataque a su campamento. Más bien, quizás, estuvo en su cabeza la 
posibilidad de tomar Qadesh sin mayor esfuerzo al día siguiente de su llegada, considerando la supuesta 
ausencia de la amplia coalición hitita. 

En el tercer capítulo (pp. 89-95) de esta segunda parte del libro, Didascalie dei rilievi, es decir, 
inscripciones de los relieves, hubiera sido ciertamente útil para el lector haber incluido una pequeña 
colección de dibujos de referencia.  

En resumen, podemos señalar de este trabajo que constituye una buena obra recopilatoria de los 
documentos que sirven para comprender mejor los polos opuestos en los que se movieron las relaciones 
hitito-egipcias, desde la guerra inicial a la paz y confraternización final. Con L’Egitto di Ramesse II tra 
guerra e pace, Sergio Pernigotti ha creado un texto bien cuidado en su exposición y referencias, de modo 
que puede nutrir y servir no sólo a un lector más relacionado con la bibliografía egiptológica 
especializada, sino, principalmente, a un lector no especializado. Una obra que, sin duda, servirá para 
completar y mejorar la serie Testi del Vicino Oriente antico de la que forma parte. 
 

José Lull 
Daimús (Valencia) 

 
 
Aaron D. Rubin, A Brief Introduction to the Semitic Languages, Gorgias Handbooks, Piscataway, New 
Jersey: Gorgias Press, 2010, viii+98 pp. – ISBN: 978-1-61719-860-1. 

  
Nowadays the Semitic family is among the most widespread group of languages in the world. 

Around 3000 BC Semitic languages were spoken over a large tract of desert territory from Southern 
Arabia to Northern Syria. Several Semitic peoples played a prominent part in the early civilization of the 
 

14. J. K. Hoffmeier y R. D. Bull, “New Inscriptions Mentioning Tjaru from Tell el-Borg, North Sinai”, RdÉ 56 (2005), 79-
86. 
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region, from the Babylonians and Assyrians to the Hebrews, Phoenicians, Arabs and Aramaeans. And one 
Semitic language, Aramaic, became the lingua franca of the Middle East for a long time until the 
conquest of the Muslim troops in the seventh century, being replaced after that by another Semitic 
language, Arabic which, in turn, became the new lingua franca in the Near East and beyond. 

The last decades have witnessed the publication of quite a number of books and handbooks on the 
Semitics topic in various languages (English, German, French, Italian, Spanish). Each of these 
publications is of a different aim and nature, but none of them have the focus of the book reviewed here. 
Although some of these books were intended to be written for students, most of them with some 
exceptions are not accessible for beginners in Semitic languages. 

This is not the case of the present book. Its author seeks to offer a general view of the diversity of the 
Semitic languages by focusing on their similarities. Thus, Prof. Rubin’s aim is to provide “the student, 
general linguist, or amateur language enthusiasm with an overview of the characteristic features of the 
Semitic languages, as well as some of the more interesting and unique developments that take place in the 
individual languages” (p. iii).  

The book begins with the ‘table of contents’ (pp. i-ii), which is followed by the ‘preface’ (pp. iii-iv), 
the ‘acknowledgments’ (p. v), a list of ‘abbreviations’ and symbols (pp. vii-viii), and finally a brief 
‘introduction’ (pp. 1-2). On the other hand, the main section of the work is composed of the contents – 
including a selected bibliography at the end of the book (pp. 85-98) – which have been classified in six 
chapters which we briefly describe as follows: 

1. First chapter (“Languages and Classification”, pp. 3-21) deals with the classification of the 
Semitic family (pp. 3-6), and also includes a summary description of Akkadian, Eblaite, Modern South 
Arabian, Ethiopian Semitic, Arabic, Ṣayhadic, Ugaritic, Canaanite and Aramaic (pp. 6-21). The most 
significant aspect in this chapter – as could be expected from a reputed pupil of Prof. Huehnergard – is 
the consideration of the debated theory of the Central Semitics.  

2. Second chapter (“Phonology”, pp. 23-28) gathers a clear description of the Semitic consonantal 
(pp. 23-26) and vowel system (p. 26), together with a section devoted, doubtless, to the most 
characteristic feature of the Semitic languages, the system of consonantal roots, which is a defining 
peculiarity of this family of languages (pp. 26-28). 

3. Third chapter (“Morphology”, pp. 29-57) gives an accurate and clear synthesis of the 
morphological elements: nominal (gender and number, nominal case and nominal state, and article), 
verbal (stems, voice, tense/aspect, mood and phrasal verbs), and adverbial systems all they preceded by 
the pronominal system in its several sets (independent, suffixed, reflexive and reciprocal pronouns). 

4. Fourth chapter (“Syntax”, pp. 59-76) describes the word order in the sentence and emphasizes 
the positional relations through the use of the prepositions, as well as the agreement, comparison, 
coordination, copular and existential clauses, possession, interrogatives relative and subordinate clauses. 

5. Fifth chapter (“Lexicon”, pp. 77-78) briefly alludes to the importance of the root system in 
Semitics – as referred to in the second chapter – but also to the cognates amongst the several languages of 
the Semitic family, and to the borrowings between them and through the influence of the non-Semitic 
languages. 

6. Last chapter (“Guide to Further Reading”, pp. 79-83) comprises a selection of materials 
arranged by linguistic groups: Akkadian and Eblaite (p. 80), Modern South Arabian (p. 80), Ethiopian 
Semitic (pp. 80-81), Arabic (p. 81), Ṣayhadic (p. 81), Ugaritic (p. 82), Hebrew and Canaanite (p. 82), and 
Aramaic (pp. 82-83), with an attention to general linguistics, the Afroasiatic branches, and general 
Semitic (pp. 79-80). 

The present book, which is based on Rubin’s original idea of a single chapter as part of a larger work 
on the Afroasiatic linguistics, is of course a ‘brief introduction’. Nevertheless it gathers, at the same time, 
an accomplished variety of data and examples of great interest for beginners in Semitic languages, mostly 
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from a comparative viewpoint. Its author has provided clear grammatical descriptions, together with a 
good number of examples, both ancient and modern languages, which give the present work an 
uncommon characteristic in this kind of linguistic sketch. 

The objective of the author in this work was to present students, general linguists, and amateur 
people enthusiasm for Semitic languages. I personally think that Prof. Rubin has achieved it. Moreover, 
the impressive didactic arrangement of the material with its abundant examples show, without doubt, the 
profound dedication and fascination of the author with the Semitic linguistics. Suffice it to say that this 
volume remains, in spite of its briefness, an impressive effort to provide a clear and well-organized 
selection of examples that might serve as a useful work not only for students of Semitic languages, but 
also for those who are interested in this rich and interesting family of languages. 

 
Juan Pedro Monferrer-Sala 

University of Córdoba (Spain) 
 
 
Christoph Uehlinger, ed., Images as media. Sources for the cultural history of the <ear East and the 
Eastern Mediterranean (Ist millennium BCE), (Orbis Biblicus et Orientalis, 175), Fribourg-Göttingen 
2000, University Press Fribourg Switzerland Vandenhoeck & Ruprecht Göttingen, XXXII + 408 pp. + 
LX pl. – ISBN 3-525-53990-8 / ISBN 3-7278-1294-X. 

 
La colección Orbis Biblicus et Orientalis ha dedicado a lo largo de sus cerca de 40 años de historia 

un buen número de monografías y compilaciones de artículos a la iconografía y el estudio de las 
imágenes. En esta línea se inscribe el volumen que aquí presentamos. Como se explicita en la 
introducción de un volumen posterior de la misma serie (Bickel et alii 2007: p. XII15), el que aquí nos 
ocupa publicado en el año 2000 (Images as media = OBO 175) debe entroncarse en la misma línea de 
trabajo que el mencionado volumen especial publicado en 2007 (Images as sources = OBO volumen 
especial) y otro dedicado a la aplicación de las perspectivas de género publicado en 2006 (Images and 
Gender = OBO 220).  

Esta fructífera vía del estudio de las imágenes se debe en buena parte a la tarea desarrollada por el 
teólogo Othmar Keel en la universidad de Fribourg en los últimos 30 años, en el actualmente denominado 
departamento de estudios Bíblicos. No en vano fue él el fundador de la colección Orbis Biblicus et 
Orientalis en 1973 y de la Series Archaeologica de esta misma colección en 1980. También fue él el 
fundador de la Swiss Society of Ancient <ear Eastern Studies en 1977. Para celebrar el vigésimo 
aniversario de la fundación de esta sociedad y el sexagésimo aniversario del nacimiento de Othmar Keel 
se organizó en la universidad de Fribourg el simposio cuyas actas se ofrecen en el volumen que aquí nos 
ocupa (OBO 175). En cierto modo, pues, podría entenderse como un volumen de Festschrift aunque no se 
plantee explícitamente como tal por respeto a la voluntad del homenajeado, tal y como explicita 
Christoph Uehlinger, su editor, en el prefacio (p. VIII, en especial nota 1).  

El volumen especial OBO publicado en 2007, en cambio, aunque sigue sin querer autodenominarse 
Festschrift, sí se plantea en cuanto a forma y contenido como tal aprovechando la efeméride del 
septuagésimo aniversario de Othmar Keel. Así lo presentan y así describen la situación los editores de 
este volumen en la introducción (Bickel et alii 2007: p. XI):  

 

15. Referencia completa: S. Bickel, S. Schroer, S. Schurte & C. Uehlinger, Bilder als Quellen / Images as sources. Studies 
on ancient <ear Eastern artefacts and the Bible inspired by the work of Othmar Keel, OBO volumen especial, Fribourg – 
Göttingen 2007. 
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“This “special volume” is not, officially, a Festschrift since we know the recipient’s reservations 
against this strained and sometimes tiring literary genre. However, we take full responsibility for having 
disregarded his wish to do entirely without what should be a worthy manifest for his 70th year. 
Determined, joyous, and secretly we have been working on this book for many months and will hand it 
over to Othmar Keel on the occasion of his birthday, December 6th, 2007.” 

Centrándonos ahora en el volumen que aquí nos ocupa (OBO 175), éste presenta una estructura 
circular: abre y cierra el editor, Christoph Uehlinger. Abre con el prefacio y la introducción situando la 
celebración del simposio en 1997 y el tema elegido (pp. I-XXXII). Cierra con un capítulo final de 
agradecimiento que corresponde al texto pronunciado para la obertura del citado simposio (pp. 399-408). 
Con esta estructura la figura de Othmar Keel se explicita como la inspiradora del coloquio y como 
fundadora de la por algunos denominada “Escuela de Fribourg”. 

También para cerrar el volumen, precediendo el texto del editor, se incluye una breve reflexión de 
John Boardman quien, invitado por Uehlinger, actúa como relator del simposio y lista los que él considera 
los principales puntos de debate (Iconography and archaeology: some problems east and west, pp. 393-
396). En estas páginas, Boardman señala que pese a las enriquecedoras comparaciones que pueden 
establecerse entre Próximo Oriente Antiguo (en adelante, POA) y el mundo griego, algunos aspectos los 
separan. Para Boardman la relación entre imágenes y textos, así como los datos relativos a contextos y 
datación serían los dos principales puntos de distancia. Quizás por ello en Grecia las representaciones se 
han percibido más como arte que como arqueología mientras que en el POA ha sucedido lo contrario, con 
claras consecuencias para los modos en que las imágenes de las piezas de unos y otros contextos se han 
reproducido tradicionalmente (fotografías para el arte griego frente a dibujos para buena parte de los 
materiales del POA).  

Concentrémonos ahora en el cuerpo principal de la presente publicación: los quince artículos que 
formaban parte del programa previsto del simposio y que aquí se recogen. Como explicita el editor, en 
este volumen no se incluyen todas las contribuciones que se presentaron en el congreso y, en cambio, sí 
se incluye algún artículo que no pudo escucharse en forma de ponencia como inicialmente estaba previsto 
(v. pp. XXI-XXV donde se detalla brevemente el contenido e historia de cada contribución prevista).  

Los artículos finalmente incluidos en el volumen se organizan en tres grandes bloques temáticos: 
Egipto, el Próximo Oriente de los Imperios y la interacción cultural en el Mediterráneo Oriental y el 
Levante. En cada uno de estos bloques se incluye un número desigual de contribuciones (tres, tres y 
nueve respectivamente) con extensiones también desiguales (encontramos artículos de cinco páginas 
frente a otros de cincuenta). Se hace patente pues que se ha dejado total libertad a quienes han entregado 
un artículo para el volumen en cuanto a la extensión y al formato. Mientras que algunos artículos 
contienen una bibliografía final detallada, otros sólo citan algunas referencias a pie de página. Aunque 
creemos que la libertad de quienes son invitados a escribir un artículo debe ser bien apreciada, también 
creemos que igualar ciertos criterios, sobre todo de carácter formal, contribuye a dotar a las 
compilaciones de más coherencia y facilita la consulta. No en vano algunas compilaciones recientes 
presentan una lista final de bibliografía en la que se incluyen las referencias de cada artículo en lugar de 
ofrecer varias bibliografías en las que, al tratar temas comunes, presuntamente se dan solapamientos.  

La libertad formal patente en el presente volumen contrasta con la voluntad de asegurar la coherencia 
de contenido del simposio. Para alcanzar este objetivo, a los participantes se les mandó un cuestionario 
que debían responder y tener en mente al preparar sus contribuciones. (Pp. XXI para la presentación del 
cuestionario y p. XXII donde se reproduce el mismo). Elaborar un cuestionario como punto de partida 
para quienes preparan una ponencia para un simposio o un workshop es sin duda una iniciativa positiva 
que puede dar muy buenos resultados, facilitando así temas comunes de discusión entre los asistentes. 
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En parte como consecuencia del uso del cuestionario, en parte por el estudio de geografías y 
cronologías comunes, en los artículos hay términos que se discuten en varias ocasiones y temas que se 
retoman desde varias perspectivas. Comentamos a continuación algunos de ellos. 

En primer lugar, muchos de los artículos hacen referencia a los contextos de producción y/o de 
apreciación de las piezas que presentan (cf. W.L. D’Azevedo, “A Structural Approach to Esthetics: 
Toward a Definition of Art in Anthropology”, American Anthropolgist 60, 4, 1958, pp. 702-714.). De 
maneras más o menos explícitas, estos dos contextos articulan buena parte de las discusiones, 
especialmente las relativas a qué son “mass media” cuando hablamos de representaciones en la 
Antigüedad. Relacionado con ellos se aborda también la variedad de técnicas y materiales y cómo su 
combinación interactúa con los mencionados contextos de producción y apreciación16. 

Las dimensiones de las representaciones también son a menudo consideradas en los artículos del 
volumen. Los puntos comunes y las diferencias entre el uso de un motivo igual o similar en contextos 
monumentales o en miniaturas, así como en distintos soportes, es uno de los más frecuentes temas de 
debate en la compilación. Asimismo, cómo la escala afecta al motivo y a su diseminación, será uno de los 
puntos fuertes de la reflexión acerca de qué representaciones son “mass media” y por qué. 

Otro aspecto común en varias contribuciones es la reflexión entorno a la relación entre textos e 
imágenes. En este volumen, como en otros de la serie OBO dedicados a iconografía, se defienden las 
imágenes como fuentes de pleno derecho que deben liberarse de la hegemonía del texto (v. S. Schroer, 
Images and Gender: Contributions to the Hermeneutics of Reading Ancient Art, OBO 220, Fribourg – 
Göttingen 2006, p. 9). Pese a este claro punto de partida general, en algunos artículos se reflexiona sobre 
cómo los textos pueden ayudar a interpretar las imágenes y cuál es el grado de correspondencia entre unos 
y otros (v. en especial las ya citadas reflexiones finales de Boardman, pp. 393-394).  

Consideraciones sobre la circulación de motivos y materiales entre diferentes áreas son protagonistas 
muy especialmente del tercer bloque temático del volumen (pp. 165-391) aunque están presentes en todas 
las contribuciones. En buena parte de los artículos se describen motivos que viajan por distintas áreas y se 
analiza de qué modo viajan. Muy sugerentes resultan algunas reflexiones sobre el significado de estos 
motivos viajeros que, en algunas ocasiones, son reutilizados en otros lugares pero vaciados del contenido 
simbólico de que estaban dotados en su lugar de origen (v. Boardman, pp. 323-337, en especial pp. 323-
325). También se analiza en muchas contribuciones quién toma estos motivos y con qué objetivos, siendo 
la legitimación del poder o la explicitación de una nueva coyuntura política algunas de las posibilidades.  

En cuanto a los materiales más estudiados, los que se repiten en más artículos, tendríamos la glíptica 
(sobre todo para el POA) y la cerámica pintada (sobre todo para el mundo griego). Que estos “media” 
sean analizados en varias ponencias permite comparar distintos análisis y puntos de vista, lo que resulta 
muy enriquecedor al consultar la presente compilación. Entre los artículos dedicados a la glíptica, dos de 
ellos hacen especial referencia a estos objetos como marcadores de estatus social, relacionados muy 
íntimamente con la configuración de la identidad individual de quien los posee o usa. En este sentido se 
habla de los sellos como extensiones de uno mismo (v. Garrison, p. 154 y Winter, p. 82). Se presentan, 
pues, como materiales que adquieren cierto grado de personificación (v. C. Fowler, The Archaeology of 
Personhood. An antrhopological Approach, Londres 2004; cf. López-Bertran et alii 2008: pp. 349-351 - 
cita completa en nota al pie 2).  

Tras este repaso de los principales temas comunes, finalmente, procedemos a listar y resumir muy 
brevemente los artículos publicados en este volumen. Como ya hemos mencionado, el primer bloque, 
dedicado a Egipto, contiene tres artículos. Abre el bloque Komposite Gottheiten in der ägyptischen 
 

16. Cf. con la propuesta de trabajo planteada en M. López-Bertran, A. Garcia-Ventura, y M. Krueger, “Could you take a 
picture of my boat, please? The use and significance of Mediterranean ship representations”, Oxford Journal of Archaeology 27, 
4, 2008, pp. 341-457. Ver en especial pp. 343-346 para observaciones sobre técnicas y materiales.  
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Ikonographie, de Erik Hornung (pp. 1-20). Como el título indica se centra en representaciones híbridas de 
dioses, analizando qué animales aparecen en ellas y cuál es su sentido mágico y estético (el autor hace 
alguna interesante alusión al concepto de monstruosidad, pp. 1 y 20). Su panorama de distintas dinastías 
permite ver cómo los motivos y sus usos y contextos cambian con el tiempo.  

El segundo artículo, Iconography of the 21st dynasty: its main features, levels of attestation, the 
media and their diffusion, de Andrzej Niwinski (pp. 21-43), a diferencia del anterior, se centra en una sola 
dinastía para analizar la iconografía. Interesantes reflexiones sobre “mass products” y “mass media” 
abren un texto en el que aparece un asunto también común a algunos ejemplos mesopotámicos17: cómo en 
ciertos contextos las representaciones eran para ser vistas por los dioses y no por los mortales. Un 
concepto que contrasta fuertemente con nuestro modo de entender una obra de arte que, aunque con 
matices, se concibe para ser exhibida. En este sentido el autor propone dos niveles de audiencia: la 
terrestre y la escatológica (pp. 24-25).  

El tercer artículo, Bemerkungen zur Ikonographie der magischen Heilstatuen, de Lászlo Kákosy (pp. 
45-49), como el título indica, elige algunas esculturas de los últimos tiempos del Imperio Nuevo egipcio 
y, muy brevemente, las describe y comenta. Este artículo, a diferencia del anterior, hace un trabajo más 
descriptivo de las obras elegidas sin entrar en interpretaciones de carácter más general. 

El segundo bloque, dedicado al Próximo Oriente de los imperios, se abre con uno de los artículos 
más destacables del presente volumen. La prestigiosa investigadora Irene J. Winter publica aquí un 
artículo que, por motivos personales (como se expone en la introducción del volumen, p. IX), no pudo ser 
presentado por la autora durante el simposio. Es de agradecer que pese a esta circunstancia, la autora 
entregara igualmente su contribución. En Le palais imaginaire: scale and meaning in the iconography of 
<eo-Assyrian cylinder seals (pp. 51-87), la autora parte de un estudio de André Malraux en el que se 
habla de cómo la fotografía afecta al arte y a su estudio. Con la fácil reproducción y circulación de las 
imágenes cambia, sin duda, el concepto de la obra maestra y además desaparece, en este nuevo modo de 
circulación y consumo del original, la información sobre su escala (pp. 51-52). 

Tomando este principio, Winter hace un recorrido por algunos motivos que aparecen de forma 
similar en sellos y en relieves y analiza cómo la diferencia de escala afecta a la mirada e interpretación de 
unos y otros. Cazas de leones, banquetes, escenas votivas, imágenes de reyes y héroes son algunos de los 
motivos que la autora analiza preguntándose qué hay o no de referencial en estas imágenes (pp. 75 y ss.). 
En el caso de los sellos, destaca su doble dimensión como objetos (los sellos propiamente) y como 
producto (tras el proceso de sellado), otra de las diferencias entre éstos y los relieves. Finalmente, Winter 
cierra con una cita de Marshal McLuhan sobre cómo el medio es el mensaje: “the medium is (at least part 
of)18 the message” (p. 83) reiterando, así, cómo el soporte y su escala dan una información valiosa que no 
debe descuidarse al estudiar los motivos.  

El segundo artículo de este segundo bloque, Babylonische und assyrische Kultbilder in den 
Massenmedien des 1. Jahrtausends v. Chr., de Ursula Seidl (pp. 89-114), como el título indica, toma 
norte y sur del territorio mesopotámico y ve como sus puntos comunes y sus diferencias afectan a las 
representaciones. Este artículo es uno de los que más claramente pone sobre la mesa la relación y el 
estudio conjunto de textos e imágenes. El texto principal comentado en el artículo es presentado por la 
autora como propaganda política del monarca babilonio Nabónido, y se usa aquí como fuente para 

 

17. Este sería el caso, por ejemplo, de los depósitos de fundación y muy especialmente de las inscripciones conmemorativas 
de fundación que se colocaban en las partes no visibles de algunos ladrillos de la construcción (v. R. Ellis, Foundation Deposits in 
Ancient Mesopotamia, New Haven – Londres 1968). 

18. Respetamos aquí la redonda original para destacar el apunte que Winter añade aquí a la cita de McLuhan, altamente 
significativo. 
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estudiar el uso de representaciones de dioses en el arte (en este caso concretamente Sîn, el dios de la 
luna).  

El tercer y último artículo de este segundo bloque se dedica al imperio Aqueménida. Mark B. 
Garrison, en Achaemenid iconography as evidenced by glyptic art: subject matter, social function, 
audience and diffusion (pp. 115-163), toma como materiales de estudio el amplio corpus de sellos 
conservados en las tablillas de la fortificación de Persépolis. Se analiza cómo la diversidad cultural del 
imperio Aqueménida se reflejaba en la variedad de motivos, ya que parece que se respetaron los motivos 
locales en lugar de imponer un solo estilo (pp. 117-118). En este sentido, el autor parece optar más por 
una ideología cultural aqueménida que por una férrea ideología real (pp. 151-156). Por otra parte, al igual 
que Irene J. Winter, hace también algunas reflexiones sobre escala, sobre las relaciones entre el arte 
monumental y la glíptica, y sobre cómo la medida de los sellos les permitía viajar con todo lo que ello 
supone (pp. 127-151).  

El tercer bloque, dedicado explícitamente a la interacción cultural entre Mediterráneo Oriental y 
Levante, es el más extenso del volumen (pp. 165-391) y las contribuciones analizan, en la mayoría de 
casos, cómo imágenes y motivos viajan en distintos sentidos y lo que de ello se desprende.  

El bloque se abre con tres contribuciones centradas en el arte de tres áreas geográficas: arte palestino, 
arte fenicio y arte chipriota. The art of Palestine during the Iron Age II: local traditions and external 
influences (10th-8th centuries BCE), de Pirhiya Beck (pp. 165-183) analiza la incorporación de imágenes 
y motivos de Egipto, Siria y Líbano en la geografía y cronología mencionadas en el título. A continuación 
sigue el artículo de Eric Gubel, Multicultural and multimedia aspects of Early Phoenician art, c. 1200-
675 BCE (pp. 185-214). En él se listan distintos soportes y cómo estos condicionan las imágenes y los 
consumidores potenciales, en especial cómo el uso de ciertos motivos tiene un claro trasfondo ideológico 
(de especial interés el cuadro resumen de la p. 186). Por su parte, Kyprische Bildkunst zwischen 1100 und 
500 v. Chr. (Hans-Günter Buchholz, pp. 215-266), repasa motivos iconográficos y cómo afecta la 
insularidad a la importación y exportación de los mismos.  

La cuarta contribución del bloque se centra en un solo soporte: los marfiles. En Ivory carving of first 
millennium workshops, traditions and diffusion (pp. 267-282), Georgina Hermann se centra básicamente 
en el corpus de marfiles de Nimrud, el más bien conocido de la época (presentación de este corpus, pp. 
270-272). La quinta contribución, en cambio, se centra en un solo motivo (los genios protectores) en 
varias geografías para intentar establecer una tipología de la gran variedad de demonios del POA: 
Schutzgenien in Mesopotamien und in den angrenzenden Gebieten: ihre Übernahme in Zypern, Kreta und 
Griechenland (Eva Andrea Braun-Holzinger y Hartmut Matthäus, pp. 283-321).  

Siguen dos artículos relacionados de un modo u otro con el mundo Egeo. El artículo de John 
Boardman, Images and media in the Greek world (pp. 323-337), de carácter más transversal y general que 
los anteriores, presenta algunas reflexiones en una línea similar a las que presenta a modo de conclusión 
del volumen el mismo autor y que ya hemos comentado anteriormente (pp. 393-396). Con algunos 
apuntes finales sobre producción indígena e importación de cerámica el artículo de Robert Wenning, 
Griechische Vasenbilder in Palästina (pp. 339-358) analiza básicamente importaciones griegas en 
Palestina (ss. X-IV a.n.e.). 

Ya para terminar cierran el volumen dos artículos. El primero analiza materiales varios sirios, 
fenicios y jordanos (terracotas, monedas, cerámica ática, escultura) y los clasifica según el origen de los 
motivos que los decoran y la cronología de circulación de estos motivos: Bilder der Massenmedien in 
Phönizien, Syrien und Jordanien vom 6. bis zum 4. Jahrhundert v. Chr. (Astrid Nun, pp. 359-374). El otro 
artículo, el último del bloque, es el único del volumen dedicado exclusivamente a la numismática: Über 
die Münzbildnisse in Palästina und <ordwestarabien zur Perserzeit (Leo Mildenberg, pp. 375-391). En él 
se ofrecen algunas reflexiones acerca del potencial de las monedas como “mass media” de la Antigüedad. 
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En resumen, nos encontramos delante de un volumen extenso que, como hemos visto, abarca 
numerosas geografías y perspectivas de análisis con el acierto, a su vez, de presentarse con una 
coherencia temática reforzada por la estructura circular que hemos mencionado anteriormente. De nuevo, 
pues, sólo nos queda felicitar al departamento de estudios Bíblicos de la universidad de Fribourg por el 
trabajo hecho esperando que siga dando frutos como los valiosos volúmenes dedicados al análisis de las 
imágenes y la iconografía de la serie Orbis Biblicus et Orientalis.  
 

Agnès Garcia-Ventura 
Universitat Pompeu Fabra 

 
 
Wilfred H. van Soldt, ed., Society and Administration in Ancient Ugarit. Papers read at a symposium in 
Leiden, 13-14 December 2007 (PIHANS 114), Leiden: Nederlands Instituut voor het Nabije Oosten 2010, 
196 pp. – ISBN 978-90-6258-325-6. 
 

De las 12 contribuciones ofrecidas en este volumen de actas, solo una mitad se ocupa directamente 
de aspectos del tema programado para su desarrollo y discusión. La otra mitad se decanta por aspectos 
textuales y lingüísticos, que en última instancia también pueden considerarse de interés social. Y como es 
normal en este tipo de misceláneas, de convocatoria abierta, el conjunto se presenta como un todo 
inorgánico y discontinuo, ordenado alfabética-mente por autores. 

El primer trabajo (”Le textes alphabétiques inédits du Musée du Louvre”, pp. 1-15), de B. Bordreuil 
y D. Pardee, pone de relieve la significación que el archivo de la Casa de Urtenu tiene para la 
comprensión de los diferentes aspectos de la vida y la cultura de Ugarit. Como demostración se comentan 
dos cartas de la Campaña de 1994 (94.240619 y 94.2391) que ponen de manifiesto las relaciones 
mercantiles y los desplazamientos a larga distancia llevados a tal efecto incluso por gentes del Palacio, lo 
que sin duda ayuda a hacerse idea de lo complejo y vivo de aquella sociedad. Solo al final, de acuerdo 
con el título de la contribución, se ofrecen cuatro textos del Museo del Louvre (copia y foto), tres de ellos 
inéditos, del género “listas”. Esperamos que se continúe esta encomiable labor de exhumación de textos y 
fragmentos inéditos hasta sacar a la luz todo el material epigráfico de Ugarit.  

De una función ahora concreta de la administración ugarítica se ocupa M. Dietrich (“Die Rolle des 
šmʕ (rgm) ‘Auftragsempfänger: Kuriers, Boten, Gesandten’ am Königshof und in der Gesellschaft von 
Ugarit”, pp. 16-26). El autor analiza la función de tal empleado en los cinco textos y contextos en que 
aparece, bien en forma plena (šmʕ rgm), bien elíptica (šmʕ). Como consecuencia de tal análisis el autor 
llega a la conclusión provisional de que se trata de un funcionario de confianza, encargado de velar por 
los intereses de su jefe-amo, incluso, cuando la ocasión se tercia, como su confidente y espía: “Der šmʕ 
rgm ist stets ald Treuhänder sein Dienstherrn einsatzbereit und achtet darauf, dass dessen Interessen 
erfüllt werden” (p. 23). Sería el correlato del mesopotamio mār šipri y lúṭēmu (Boğazköi) y representaría 
en los textos administrativos lo que mlảk en los literarios y asimilados (p. 25).20 

Un interesante estudio sobre el sistema ponderal ugarítico (elemento central de todo sistema 
comercial y administrativo) y sobre su correlación con otros adyacentes es llevado a cabo por M. Dijkstra 
(“So I bought her for fifteen shekel of silver and a homer and a letekh of barley. The ltḥ as a Ugaritic unit 
of volume, the Price of a female slave and the interpretation of Hosea 3:2”, pp. 27-44). La confrontación 
entre los datos ofrecidos por los textos administrativos ugaríticos, consonánticos y silábicos, y los 

 

19. Cf. el Manuel ougaritique de ambos autores (Paris 2004), pp. 92ss.; J. Tropper, UF 36, 2004, 511-512. 
20. Compárese a este respecto las propuestas del mentado ManOug (“celui qui écoute la parole”, p. 74) y de DUL 

(“auditor”, p. 824) yTropper KWU (“Hörer des Wortes”, p. 120). 
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hebreos, concentrados en el famoso texto de Os. 3:2, recogido en el título de la comunicación, permite 
elaborar tablas de correlación entre los diferentes sistemas de medida (prs, ḥmr, kd, ltḥ, mʕrb, dd …// 
homer, letkh, seah, ephah …). Se resalta la dificultad que presentan las equivalencias según los diferentes 
grupos de textos ugaríticos y más aún su imposible armonización con los datos que supone la 
documentación hebrea. El autor plantea también muy pertinentemente el problema de los sentidos del 
término kbd en este contexto, confesando, no obstante, no poder ofrecer una solución clara al respecto.21 

De naturaleza diferente es la comunicación ofrecida por A. Gianto y solo en sentido amplio 
relacionada con el tema del simposio (“Grief, joy, and anger in Ugaritic literary texts”, pp. 45-57). El fino 
análisis psicológico y la formulación morfosintáctica de tales “sentimientos”, reflejados en la reacción de 
los personajes en determinados episodios de la épica ugarítica, sobre todo (Kirta, Danil, Pughat, pero 
también Baal y El), se sitúan en la línea de la moderna “semántica de las emociones”, promovida sobre 
todo por A. Wierzbicka desde su perspectiva de los “Universales Semánticos”. 

También desde una perspectiva lingüística H. Gzella (“Linguistic variation in the Ugaritic letters and 
some implications thereof”, pp. 58-70) analiza los diferentes “registros” de expresión (prosa vs. poesía) 
que manifiesta el género epistolar, tan determinante para delinear las relaciones sociales de Ugarit, 
aunque en este caso no constituyen el punto de principal atención. Tal variación dentro del mentado 
género depende de diversos factores, no siempre manifiestos, y se condensa en diferentes formularios y 
variantes estilísticas, incluso ortográficas, léxicas y morfosintácticas, p.e. en la insinuación de la función 
como articulo del adjetivo determinativo. En este sentido resulta significativa la aportación del material 
proveniente del archivo de Urtenu. Se abre así la perspectiva dialectal del ugarítico, al parecer ligada a la 
correspondencia epistolar con el extranjero. Esta perspectiva, como en general la problemática suscitada 
por Gzella, me resultan extremadamente sugerentes de cara a la elucidación del contimuun lingüístico de 
la Siria del Bronce Tardío22. 

Dentro, así mismo, del análisis lingüístico-literario del género epistolar, pero con la pretensión en 
este caso de extraer su específica significación social, R. Hawley (“Household methaphors in the 
epistolary traditions of Ugarit: Implications for social theory”, pp. 71-83) pasa revista al sistema que su 
formulario despliega, que se revela reflejo del modelo doméstico de relaciones y sirve para situar así la 
jerarquía social de sus corresponsales. Se sistematizan con toda precisión los diferentes modelos de 
formulario y se analiza su terminología. El autor es con todo consciente del carácter “metafórico” y 
manipulado (incluso “rather banal”, p. 82) de la misma, que obliga a la cautela a la hora de su 
extrapolación de cara a definir el sistema de relaciones sociales en Ugarit, incluso por lo que hace a los 
corresponsales concretos que se sirven del mismo. El estudio de Hawley resulta así, ante todo, un 
excelente ejercicio de análisis léxico-literario del género epistolar, tarea en la que el autor se ha impuesto 
como, quizá, el referente principal23.  

Centrada ahora ya de lleno en el tema del Coloquio, la comunicación de F. Malbran-Labat 
(“Pratiques marchandes dans le commerce ougaritain”, pp. 84-93) analiza los diferentes tipos de 
intercambios comerciales que la sociedad ugarítica, palacio y particulares, entretenían con sus reinos 
vecinos, políticos unos y estrictamente comerciales otros. Un abundante corpus de cartas en escritura 
silábica lo certifica, en especial el lote proveniente del Archivo de Urtenu y de manera singular las cartas 

 

21. Como complemento a la bibliografía citada, se aconsejaría tener en cuenta la obra de P. Bry, Des regles admi- 
nistratives et techniques à Mari. Contribution … (Aula Orientalis Supplementa, 20), Sabadell (Barcelona) 2005 (Deuxième 
Partie) y los artículos de F. Bodega Barahona en Aula Orientalis 21/2 (2003) y 22/2 (2004). 

22. Véase mi trabajo de próxima aparición, presentado en el Coloquio de la IACS, Zaragoza, junio 2010. 
23. Véase R. Hawley, Studies in Ugaritic Lexicography, Ph.D.Diss. Univ. Chicago, Ann Arbor MI UMI 2003; id., 

“Epistolary Function and the Archiving of Ugaritic Letters”, en E. Pantalacci, ed., La Lettre d’Archives: Communication 
administrative et personelle … (BdE/Supplément à Topoi), Le Caire-Lyon, 2008, p. 63-85. 
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intercambiadas con el reino de Emar. Se trata de material en gran parte inédito, cuya fraseología y 
vocabulario técnico la autora analiza e interpreta en el preciso contexto del interés por la “buena marcha” 
del negocio de los “socios”, por encima de la aparente familiaridad y cortesía de la fraseología. En este 
ámbito el papel del escriba, conocedor de tal fraseología, resulta decisivo y términos como parṣu y ṭābiš 
reciben una nueva y más matizada interpretación, que deja entrever la existencia de un código de 
costumbres vigentes en este ámbito24. Esperamos con sumo interés la publicación por la autora del corpus 
de textos silábicos aparecidos con posterioridad a 1992.  

Un aspecto de significación social sin duda es el que ofrece D. Pardee (“RS 94.2168 and the right of 
the firstborn at Ugarit”, pp. 95-106) sobre el derecho de primogenitura en Ugarit a través del análisis de 
dos términos (bhl, “to set free, dismiss”, y ṣrdt, “freeborn wife”), que aparecen en el citado texto, en el 
que se precisa cómo funcionaba tal derecho25. Como complemento informativo se copian diez textos 
silábicos, ya publicados en PRU III, V, VI y Ugaritica VI, relacionados con la transmisión patrimonial 
[más el consonántico RS 15.125 (KTU 2.19), ajeno al tema], cuya terminología se confronta con la 
ugaritica. De ese modo se configura una especie de corpus temático de cómodo manejo. 

También de los textos acadios de Ugarit se ocupa C. Roche (“Language and script in the Akkadian 
texts from Ras Shamra”, pp. 107-122), en concreto, de un corpus homogéneo de 144 textos 
administrativos. Se trata de clasificar sus diversos “niveles” de escritura-lectura, teniendo en cuenta que 
aquí la escritura silábica se utiliza en concurrencia con la consonántica para consignar tal documentación. 
¿Se escribía y leía en acadio o en ugarítico con logo-, acado-gramas acadios? A este respecto la autora 
distingue siete grupo de textos de más a menos en relación al material lingüístico que ofrecen: de meros 
nombres propios y elementos morfema- ticos, a nombres comunes y expresiones idiomáticas ugaríticos o 
claramente acadios. Se trata de un análisis lingüístico, sin duda interesante, previo a la utilización de tales 
documentos como material de contenido administrativo.  

Un aspecto concreto de procedimiento administrativo es estudiado por F. Rougemont y P. Vita (“Les 
enregistrements de chars à Ougarit et dans le monde mycénien: approche comparative sur l’administration 
au Bronze Récent”, pp. 123-150). A pesar de la falta de confirmación documental de la presencia egea en 
Ugarit y viceversa, el recurso al comparatismo se impone como el apropiado y justificado, tratándose de 
culturas cuyo influjo está abundantemente certificado por la arqueología y justificado por su proximidad 
geográfica e histórica, que de este modo se iluminan mutuamente. En este sentido es sorprendente la 
semejanza que manifiestan textos de ambos ámbitos referentes al registro de navíos y carros de guerra por 
lo que hace a su tripulación, equipo o componentes, así como por su elaboración y lugar de 
almacenamiento. Ambas series manifiestan también, como era de esperar, peculiaridades de consignación 
escrita y formulación lingüística, que deben ser resueltas desde el sistema escribal y lingüístico propio de 
cada serie. En tal sentido véase a continuación (Van Soldt) a propósito del recurso a las preposiciones (en 
este caso b y bd) como elementos de categorización literaria.  

Sin duda el ‘paper’ que mejor se conforma con el intento del Coloquio es el ofrecido por su promotor 
y editor W. van Soldt (“Landholders in administrative texts”, pp. 151-163) en el que analiza una serie de 
textos administrativos alfabéticos que tratan de transferencia de propiedades/fincas (“transfer of real 
estate”), teniendo en cuenta, naturalmente, los textos acadios correlativos. Estos son los que fijan el valor 
jurídico (transferencia regia), mientras los primeros (14) recogen simplemente la transferencia de facto. 
De todos modos, textos como RS 94.2168 obligarían a matizar esta distribución, a no ser que se trate de 
traducciones (cf. más arriba el estudio de Pardee). Se analiza su estructura, en concreto los PNN que 
aparecen en su encabezamiento, referidos tanto a profesionales como a individuos no caracterizados 

 

24. Veáse F. Malbran-Labat, C. Roche, “Bordereaux de la ‘Maison d’Ourtenou (Urtēnu)”, en Y.Calvet, M. Yon, eds., 
Ougarit au Bronze Moyen et au Bronze Récent: actes du Colloque international… (TMO 47), Lyon 2008, pp. 243-275. 

25. Cf. ManUg, p. 105s. 



AULA ORIENTALIS        29 (2011) 
 

Aula Orientalis 29 (2011) 317-341  (ISSN:  0212-5730) 
 

335

profesionalmente, entre los que se lleva a cabo la transferencia. Sobre todo se revisan los términos en que 
ésta se formula (“operative terms”), reducidos a las preposiciones b y bd. A este propósito se intenta 
establecer una diferencia de “sentido” entre ambas, pero se reconoce que textualmente tal distinción (p.e. 
“management” vs. “property”) no resulta justifica- da, intercambiables como aparecen en ciertos textos o 
con uso contrario al supuesto, siendo el predicado verbal el elemento decisivo en este aspecto26. Cuando 
éste no está disponible, toda especulación sobre el “sentido” de la preposición carece de garantías. Quizá 
se tenga que prescindir de la noción de “propiedad” en estas operaciones administrativas, tratándose de 
dominios regios. El análisis de Van Soldt resulta en todo caso objetivo y perspicaz en su conjunto.  

Con la última contribución, debida W. Watson (”From list to letter: notes on letter-writing 
techniques in ancient Ugarit”, pp. 164-178), volvemos a la temática literaria, que se refiere más a la 
consignación que a la organización de la administración ugarítica. El autor analiza la correlación que 
puede apreciarse entre “listas” y “cartas” a propósito de dos documentos que se solapan a ese respecto y 
de cuyos elementos léxicos se ofrece un comentario muy pertinente (KTU 4.786 y RS 94.2479). Por 
comparación con cartas de otros ámbitos y del mismo Ugarit cabe concluir que la lista aparece como parte 
estructural de la carta “concerning accounts or comercial transactions”, en la que se copia. Tal carta se 
compondría así de tres partes: saludos, lista, fórmulas finales. Cartas y listas aparecen en consecuencia 
como dos “géneros”, junto con el ritual, que muchas veces se solapan del punto de vista de su taxonomía 
literaria, como se aprecia en Ugarit y en otros ámbitos vecinos. A este respecto su conclusión final es de 
lo más sensata, sostenida por nosotros de manera insistente: “Finally, this paper goes to show –once 
again– that the study of ancient texts in a particular tradition, in this case, Ugaritic, needs to consider the 
much wider context of other ancient Near Eastern traditions in order to reach meaningful solutions” (p. 
175). 

Dentro de la discontinuidad asistemática que conlleva el tratamiento de un tema dejado a la libertad 
de enfoque de los ponentes , el presente volumen ofrece una serie de precisiones, tanto lingüísticas como 
socio-administrativas, que ayudarán en notable manera a comprender mejor la lengua y usos de la 
administración, así como la estructura social de Ugarit. 

 
G. del Olmo Lete 

Universitat de Barcelona – I.P.O.A 
 
 
 
 
 

 

26. La preposición no tiene “sentido” (ni de por sí “posición”, ni “dirección”), sino “función” como elemento de 
especificación relacional entre el actante y el término de su acción (en lingüística se las denomina “functores”). Su valor 
semántico ha sido gramaticalizado y así neutralizado, hasta tal punto que puede presentarse con significaciones opuestas, claro 
indicio de que por sí no tiene “sentido” propio; a lo sumo un remoto indicio de su etimología nominal, que ha podido orientar la 
conformación de los sintagmas predicado + preposición, de manera por lo demás aleatoria. El sentido viene dado enteramente por 
el predicado y es en este donde debe instaurarse la encuesta semántica. En todo caso debe distinguirse cuidadosamente entre 
preposiciones “primarias” y “secundarias”. Véase a este propósito G. del Olmo Lete, “Grammaticalization, Lexicalization, and 
Semantic Universals (The case of the primitive Semitic prepositions)”, AuOr 29, 2011, 27-41 (con la bibliografía pertienente); 
también F. Pennacchietti, “Preposizioni semitiche tra diacronía e sincronia: il caso dell’arabo e dell’ebraico bíblico”, AuOr 23, 
2005, 145-161. Sobre la perdida de “sentido” en el proceso de gramatizalición véase ibdm. A. D. Rubin, “The Value of Studying 
Grammaticalization in Semitic”, ibdm. pp. 99-104. Véase también a este propósito supra nuestra recensión de la obra de 
McGeough. 
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F. Zeeb, Die Palastwirtschaft in Altsyrien nach den spätaltbabylonischen Getreidelieferlisten aus Alalaḫ 
(Schicht VII), Alter Orient und Altes Testament. Veröffentlichungen zur Kultur und Geschichte des Alten 
Orients und des Alten Testaments, Band 282, :Münster Ugarit-Verlag, 2001. 757 pp. – ISBN 3-934628-
06-0. 

 
La presente recensión, cuya publicación sufrió inesperadamente un considerable retraso 

encontrándose durante largo tiempo en prensa en otra revista, ve hoy por fin la luz en una versión en 
castellano. Agradezco muy sinceramente al Prof. Dr. D. Gregorio Del Olmo Lete el que, a pesar del 
tiempo transcurrido, haya podido aceptar esta reflexión general sobre esta reciente investigación 
epigráfica e histórica relativa a los archivos de Alalah VII para la revista Aula Orientalis. 

      * 
La investigación epigráfica en los textos de Alalah VII ha proporcionado en los últimos años muy 

interesantes resultados. El nuevo proyecto arqueológico en Tell Atschana (enclave actual de la antigua 
ciudad de Alalah en el valle del Amuq, en Turquía), financiado por el Ministerio de Cultura y Turismo de 
Turquía y dirigido por la Universidad Mustafa Kemal de Antioquía, ha retomado recientemente y de 
manera brillante la excavación en el lugar (Tell Atschana), y prueba de ello es que ha vuelto a 
proporcionar muy pronto nuevos y prometedores hallazgos arqueológicos y epigráficos.  

Entre las últimas investigaciones ocupadas en estudiar las tablillas de Alalah, particularmente las que 
pertenecen al nivel VII de excavación (correspondiente al período tardo paleobabilónico o tardo 
amorreo), despierta gran interés el trabajo de F. Zeeb reseñado aquí, puesto que proporciona sin duda 
nuevas perspectivas sobre la historia local y la cultura de este pequeño Estado norsirio del valle del 
Amuq, que formaba parte entonces del gran Estado territorial amorreo de Yamkhad, con capital en Alepo, 
entre el final del Bronce Medio y el comienzo del Bronce Reciente. 

Zeeb presenta en este trabajo de 2001 una interesante investigación monográfica sobre las listas de 
distribución de grano registradas en el palacio de Alalah VII, que representa el resultado final de una 
estupenda Tesis Doctoral. A través de un concienzudo análisis de las tablillas de Alalah VII, Zeeb intenta 
reconstruir la activa vida económica de la ciudad en relación directa con su entorno más o menos cercano, 
administrado desde esta ciudad durante la última fase del Estado de Yamhad, justo antes de la conquista 
hitita de Hattušili I. El objeto principal de esta investigación son las listas de distribución de grano 
(Getreidelieferlisten) de este archivo, puesto que en ellas se reconocen importantes rasgos sociales y 
económicos de la ciudad y el papel director del pequeño palacio local. Este difícil objeto de estudio ha 
exigido a Zeeb un extraordinario esfuerzo que se ve coronado por el éxito, puesto que el autor muestra 
una extraordinaria destreza, conocimientos y habilidad en el manejo de las fuentes. Su estudio de estas 
listas de raciones, sin embargo, hubiera precisado también un analisis profundo de toda la prosopografía 
del archivo de Alalah VII. Con algunas excepciones, dado que este estudio prosopográfico no se ha 
realizado, ello dificulta en parte una mejor clasificación de todo el material textual estudiado en el trabajo. 
Sin duda, un estudio prosopográfico completo de todo el archivo hubiera alargado muchísimo el horizonte 
de investigación pero también el tiempo de ejecución del estudio y la extensión del mismo. 

      * 
El libro se divide en tres capítulos: I. Einführung, II. Das Textkorpus Alalach VII: Form und 

Gattungskritik, y III. Der historische Kontext. Un cuarto capítulo se dedica expresamente al estudio 
pormenorizado de las listas de raciones. Los tres primeros capítulos, y especialmente la parte segunda (II. 
Das Textkorpus Alalach VII), ofrecen un rápido cuadro y una aproximación crítica a las fuentes de Alalah 
VII, antes de proceder al tratamiento directo de las listas de raciones (94 documentos). Esta parte del 
trabajo, ciertamente realizada con esmero, pierde sin embargo a veces el hilo conductor del discurso con 
consideraciones relativas a algunos textos de Alalah que, en ocasiones, poco o nada aportan al horizonte y 
objeto del trabajo. Algunas reflexiones son incluso problemáticas, especialmente por ejemplo las vertidas 
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en el capítulo III Der historische Kontext, en el que se incluye una larga discusión sobre cronología del 
Antiguo Oriente (pp. 73-88). Aunque sus argumentos son sin duda de interés, se encuentran sin embargo 
fuera del horizonte directo y local de las listas de raciones tardo paleobabilónicas que aquí se estudian. 
Como consecuencia de ello, el papel que juega Alalah VII en el complicado debate de la cronología larga, 
media o corta de todo el Antiguo Oriente queda en el aire, y no parece oportuno, en mi opinión, en un 
trabajo publicado como este (sí quizá, si así se quiere, en una defensa de tesis inédita). 

Bienvenida es la publicación de 47 nuevos documentos de Alalah VII. Algunos parecen estar en 
buen estado de conservación y despiertan gran interés entre las listas de raciones. En otros casos, sin 
embargo, su clasificación es oscura. Al final del libro (pp. 491-493) se señalan diversas conclusiones 
relativas a la sociedad de Alalah VII que parecen en general sumamente acertadas. Debe agradecerse al 
autor la alta calidad técnica de todo el estudio. Varios apéndices, índices y registros añadidos al final 
hacen de este trabajo un instrumento sumamente útil para la actual y futura investigación en los textos de 
Alalah. 

      * 
Desde la perspectiva intrínseca de los “Estudios de Alalah”, debemos indicar sin embargo algunas 

pequeñas observaciones críticas que pasamos a pormenorizar con carácter puntual a continuación: 
El título del libro podría parecer excesivamente amplio o prestarse a confusión, en función de los 

contenidos que en realidad encierra, puesto que no se analiza en él ciertamente la economía del palacio (o 
de los palacios) en la antigua Siria (“Palastwirtschaft in Altsyrien”) sino algo muchísimo más concreto. 
Tanto el concepto “economía palaciega” (“Palastwirtschaft”) como el de “antigua Siria” (“Altsyrien”) 
representan campos de investigación mucho más amplios y complejos en el espacio y en el tiempo a lo 
largo de toda la Edad del Bronce, aún difíciles de definir. Del material textual estudiado en este trabajo 
obtenemos propiamente solo una pequeña parte y temporalmente muy localizada de lo que representan 
los complejos conceptos de “economía palaciega” en la “antigua Siria”. Por tanto, solo podemos aspirar a 
entender a través de estos documentos de Alalah VII, como el propio Zeeb comprende, una pequeña parte 
de esta superestructura que representan “palacio” y “Edad del Bronce” a lo largo del tiempo. Estos 
problemas de perspectiva con respecto a la antigua Siria los señala expresamente el propio autor (2. 
Ausblick, pp. 493-495), con el defecto añadido de la carencia total de paralelos contemporáneos o 
ligeramente más antiguos en el mismo espacio geográfico. Quizá por ello hubiera sido deseable, en 
nuestra opinión, la elección de un título para esta obra más concreto y realista respecto a sus contenidos. 

En la p. 28 y ss. se determina una definición de los géneros textuales de Alalah VII en la que se elude 
intrínsecamente una explicación global. Entre los textos jurídicos, por ejemplo, el autor no encuentra 
afinidad alguna en el empleo de la fraseología legal (p. 32 y ss.). 

En la p. 32, nota 26, se interpreta Al.T. *95 como testamento y se remite al capítulo III.3 para los 
problemas relativos a la estimación de la cronología interna de Alalah VII. En la p. 38 se trata de nuevo el 
texto *95 como testamento (basándose en Collon AOAT 27, 150). El texto, sin embargo, colacionado por 
mí en 1998, se encuentra desgraciadamente muy deteriorado, de manera que su clasificación como 
testamento es sumamente hipotética (con Na‘aman AnSt 29, p. 105 y s.). Un par de indicios podrían 
incluso descartar semejante clasificación: 1) la (apenas conservada) fraseología legal del anverso, y 2) el 
litigio por la propiedad de diversos inmuebles en las líneas 9-11 (Oliva UF 30, p. 589). Ambos aspectos   
–y muy especialmente el citado litigio– difícilmente podrían armonizar con la lista de bienes que 
normalmente debe pormenorizarse en un testamento. 

En la p. 36 el autor parece trabajar sobre la base de una hipótesis de trabajo que pretende después 
imponer en la interpretación de las fuentes. Esta metodología no es aceptable; las ideas preconcebidas 
sobre las fuentes antes de leer los textos no pueden fundamentar ninguna investigación. 

En las pp. 42-43 interpreta Zeeb equivocadamente un pasaje en Al.T. *55 (vid. Oliva JNES 64, 
2005.1, pp. 6-7). En p. 46 data el texto Al.T. *79 en tiempos de Yarim-Lim III de Yamhad. Por fundadas 
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razones prosopográficas, una datación durante el reinado de Yarim-Lim II de Yamhad parece mucho más 
verosímil (Oliva AuOr 1-2, 1999-2000, pp. 234 y s., 239). Sea como fuere, el lector podría perder en este 
punto el hilo de la discusión, puesto que no puede entenderse aquí –ni comprobarse tampoco– el objeto de 
esta argumentación en relación con el objetivo de estudio. Se trata de una descripción personal de Zeeb de 
los textos de Alalah con toma de postura hasta la p. 55, que sin embargo no vuelven a tratarse con 
posterioridad en todo el trabajo. 

En la p. 54 acepta el autor una interesante interpretación de Al.T. *366:6, 14-16. Este documento 
registra varias sumas de plata. El anverso enumera una pequeña lista de vasos que termina con la fórmula: 
(lín. 6): adi LUGAL im-tu-ut ana qú-bu-ri (Zeeb: ,,was das angeht, daß der König starb, ins Grab“). Su 
cita en la nota 97 sobre qubūri en Emar está incompleta. Deben añadirse las referencias: CAD Q, p. 293a 
y N. Na‘aman, JNES 40 (1981) p. 47 –este último citado sin embargo en la bibliografía. En el reverso de 
esta tablilla podemos leer: (ll. 13-16): ,,27 Schekel Silber īrtu ša LUGAL itti LUGAL ana qú-bu-ri 
iddinu“, Zeeb: ,,Brustschmuck des Königs, den man ihm mit ins Grab gab“. A esta propuesta de 
interpretación debería añadirse también la discusión de Na‘aman (op. cit.): “the chest (covering) of the 
king, were laid with the king into (his) grave”. Ambos autores parecen interpretar īrtu ša LUGAL como 
aposición de “27 siclos de plata” aunque Zeeb traduce con una frase de relativo. Sea como fuere, según 
esta interpretación la tablilla se referiría a una reciente muerte del rey de Alalah (de ahí el uso del 
pretérito perfecto “ha muerto”, GAG §80b) y a la preparación de su entierro. Puesto que Wiseman (Al.T. 
p. 101) indicó las estrechas similitudes epigráficas y morfológicas de este texto *366 con *1 y *126, Zeeb 
ha supuesto que el rey difunto podría ser Yarim-Lim de Alalah. Esta consonancia de los citados textos 
podría insinuar también que el citado Yarim-Lim (nosotros lo interpretamos como Yarim-Lim I de 
Alalah, hermano de Abba-AN, rey de Yamhad), pudo reinar poco tiempo en Alalah VII. Como 
consecuencia de ello, la datación de *366 al comienzo del archivo de Ammitakum (Ammitakum I de 
Alalah) sería verosímil. El breve comentario a la expresión ašar išten debiera en todo caso citar también 
CAD A II p. 459b y la poco convincente opinión de Na‘aman en JNES 40, p. 48. 

En la p. 58 se estudia Al.T. *410. La transcripción y traducción propuestas por Zeeb para las ll. 17’-
22’ merecen también un breve comentario. 1) El texto conservado después de annutim (Oxford, 
colacionado por mí el 26 de Septiembre de 2000) no muestra, en mi opinión, ninguna base epigráfica para 
reconstruir ZI.GA “entrega mensual” (,,Monatsausgabe“), aunque el contexto bien pudiera insinuarlo. 2) 
En lugar de nukarāti (se trata probablemente de un error de imprenta) léase: nu-ku!-ra-ti. Sería oportuno 
también citar para este contexto: Na‘aman AnSt 29 (1979) p. 108, en donde se traduce nukurati como 
“battles”. El verbo i-ma-lu cierra el documento, aunque no en el sentido forzado en que Zeeb lo 
interpreta. En mi opinión, no es en absoluto problemático interpretar: ša ÉRIN.MEŠ i-ma(l)-lu: “para que 
las tropas estén satisfechas, contentas/bien provistas” referido probablemente al ejército de Alalah más 
que al concepto genérico “gente”. 

En la p. 65 se estudia Al.T. *120. Este texto se encontró en la sala 2 del palacio de Alalah VII, en 
donde también se halló un pequeño archivo con 22 tablillas (Al.T. p. 121). El documento registra una 
operación privada relacionada con un cierto Nahmi-Dagan, el copero. Quisiéramos proponer una 
interpretación alternativa a la propuesta por Zeeb: La lín. 9 y ss. podrían referirse a la detención de 36 
personas –tal vez los jornaleros de la cosecha de la oliva– por apropiación de un impuesto relativo a un 
olivar cuando el contrato de venta del campo ya estaba cerrado para un tercero. El término papat=enni 
aparece dos veces en el texto, y podría ser verosímilmnete hurrita. En vista del contexto, papat=enni 
podría designar quizá a una autoridad local de Alalah VII que dirige personalmente un interrogatorio y 
decide después el castigo de los ladrones (ac. dajānu = hurr. papat=enni?). El texto contiene además la 
interesante isoglosa hurro-acadia naḫḫi=šu iškun. Tenemos la impresión de que el escriba hurrita de este 
documento –verosímilmente activo en la ciudad de Murar–, no emplea las fórmulas legales habituales de 
la administración. Podría tratarse, por tanto, de un texto intrusivo en el archivo de Alalah.  
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En la p. 92, nota 147, se ha deslizado involuntariamente un error cuando se trata de corregir otro: 
entiéndase 22.04 en lugar de 22.05 (= Al.T. *56). La discusión relativa a la cronología interna de Alalah 
VII y la opinión de Zeeb al respecto la hemos tratado ya particularmente en otro lugar (Oliva N.A.B.U. 
2008/3, 57). 

Algo puntilloso nos parece el comentario en la p. 283 relativo a una investigación de la lista Al.T. 
*243, en el que Zeeb reproduce literalmente una errónea o correcta impresión personal de este texto sin 
dejar terminar la frase completa a la que se refiere: “... aunque ningún dato permite fundamentar 
semejante hipótesis (Oliva, op. cit.)”. Sea como fuere, parece dudoso en todo caso que “GIŠ.BANŠUR”   
–si es que esta lectura es correcta (muy difícil es aceptar de todas formas un “GIŠ” en *243:9)– sólo 
aparezca en las listas de raciones en relación con IŠTAR. A este respecto no debe subestimarse en 
absoluto la estrecha relación institucional y espacial existente entre palacio y templo en Alalah VII. Por 
otro lado, en el empleo de la expresión “GIŠ.BANŠUR IŠTAR” “mesa de IŠTAR”, interpreta Zeeb (p. 
284) un sentido metonímico. Si esto fuera correcto, podría entonces preguntarse si las otras 6 raciones que 
se discuten ana pani IŠTAR “ante IŠTAR” tendrían también un sentido metonímico (vid. en relación con 
esto en la Mari paleobabilónica: A. Malamat, Mari and the Early Israelite Experience, Oxford University 
Press 1984, 1992, pp. 20-22). Puesto que estas raciones se dirigen exclusivamente al templo de IŠTAR, 
toda la discusión resulta en realidad más interesante que productiva. 

En las pp. 315-316 y la nota 460 se trata brevemente la expresión GU4.APIN.MAŠ.LÁ. Nosotros 
interpretamos esta secuencia logográfica con la lectura acadia alap epinni ašarēd kamî ,,ein an erster 
Stelle gebundenes Rind“, es decir: “el buey del primer enganche”. No hay que buscar más polémica al 
asunto. 

En la p. 326 se cita la interesante lectura SIPA-re-na en el texto Al.T. *253:13, pero la discusión que 
se ofrece resulta poco sustanciosa. Zeeb afirma: ,,Das in Alalah übliche Wort für ‘Hirte’ war kapparu I 
‘Junghirt’“, remitiendo directamente a AHw 442b, en donde, sin embargo, sólo encontramos kaparru 
(SIPA-TUR) y ninguna atestación para Alalah. Tampoco indica el autor ninguna prueba en la que se 
constate con claridad la variante kapparu. El vol. CAD K no registra este término. Puesto que en Al.T. 
*269:30 encontramos un SIPA –sin determinativo LÚ–, es posible que pudiera aparecer también en 
*253:13, aunque resulta problemático que en la lín. 11 de este texto el escriba haya escrito con toda 
claridad LÚ.SIPA. Sea como fuere, si esta interpretación es correcta a la luz de la copia que se ofrece en 
la p. 546 y del contexto, sería más apropiado ofrecer aquí una discusión del hurritismo kapa(r)re=na (en 
lugar de kapparēna –¿Cómo explicaríamos entonces aquí: -ē?–), que revela, como en otros casos, el 
substrato hurrita que subyace en la redacción del documento. Puesto que el vol. CAD P apareció en 2005, 
el término paziru (p. 313b en cualquier caso paleobabilónico!) debe considerarse un vocablo ficticio. 

A partir de la p. 346 y ss. la investigación resulta altamente especulativa: distintos términos oscuros 
y diferentes antropónimos (zarapḫu, Šinurabi, Irp-Addu, Nunikiyaše, etc.) se tratan sin embargo de modo 
interesante. Debe reconocerse al autor el mérito de haberse planteado aquí el intento de resolver 
importantes dificultades (en la p. 381 nota 686 me asigna una lectura inexacta cuando cita un paralelo). 

En la p. 409 y ss. defiende Zeeb una correspondencia sākinu = gerseqqû en Alalah VII que, sin 
embargo, no se apoya en pruebas sólidas. En su nota 769 cita erróneamente una referencia en AHw p. 
1012a con respecto a gerseqqû que se refiere en realidad a sākinu. Tampoco se encuentran en AHw las 
pruebas que cita de GÌR.SÈ.GA para Ugarit y Alalah. De no corregirse, la cita debiera eliminarse, ya que, 
a consecuencia de ella, la argumentación que sigue resulta infundada y sobrecargada –se pierde de hecho 
el hilo de la argumentación‒ desde la p. 408 hasta la 412, en donde se trata al sākinu sin que se hayan 
aclarado de manera suficiente las razones que lo relacionan con el gerseqqû. 

En la p. 418 se afirma erróneamente que el archivo de Nuzi es un archivo occidental. Más 
problemática es sin embargo la siguiente argumentación relativa al difícil término ḫilaḫul/ne. En opinión 
del autor, este término debe traducirse por ,,Privat-Pförtner” y acepta sin crítica alguna una estrecha 
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relación de dicho vocablo con atû/utû para adoptar la traducción ḫilaḫule = ,,Pförtner“. En la p. 419, al 
discutir el término utû, trata una alternativa (con nota 810) en donde se observa un claro contexto de este 
término en AbB 6,189,24 como “portero” (,,Pförtner”). Sin embargo, toda la discusión y nota resultan 
superfluas al servir al lector sólo como falsas pistas. En la p. 420 interpreta el significado ,,Pförtner“ para 
el término ḫilaḫule (Zeeb: ḫilaḫune) como derivación del hitita, de manera que se insinúa implícitamente 
la influencia del hitita en Alalah VII para expresar un término altamente especializado: raíz nominal hitita 
+ sufijo hurrita –en lugar del uso cotidiano del hurrita. Más verosímil, a nuestro juicio, parece interpretar 
ḫila=ḫule como término hurrita en el que tanto la raíz nominal ḫila- como el sufijo para expresar 
profesiones –uḫule aparecen en completa congruencia (en este sentido véase también últimamente: J.-P. 
Vita, “Two Hurrian Loanwords in Ugaritic Texts”, AoF 34.2, 2007, 181-184). En el texto Al.T. *267:14 
lee Zeeb sin problemas: ša Adue y concluye: ,,daß dieser LÚ.ḫilaḫuni gekennzeichnet wird als ša Adue, 
also einer Frau zugehört, deren Mann ebenfalls eine wichtige Rolle bei Hofe spielt“; de manera que 
podemos constatar en el índice „Anhang B“ p. 649 que el antropónimo Adue se registra entre los nombres 
de persona femeninos, aunque el texto no permite en absoluto extraer semejante conclusión. La lectura y 
traducción de las siguientes líneas, para poder entender el contexto, se consideran difíciles, después de 
que el autor en la p. 420 nota 814 haya rechazado la propuesta ALAM GIBIL (vid. UF 30, S. 596 nota 44) 
como errónea. En su lugar, propone Zeeb leer aquí de modo arbitrario: TAḪ DUGUD, sin poder aportar 
correspondencia alguna y traduce de modo sumamente forzado ,,schweren ‘Ersatz’“. Esta interpretación 
no parece sin embargo convincente. Si la lectura TAḪ para el primer signo resulta inverosímil, tanto más 
incomprensible desde el punto de vista epigráfico es la lectura DUGUD (vid. MEA 445) para el segundo 
signo, más aún cuando se observa la copia correspondiente en la p. 562 (véase también mi autografía en 
Oliva UF 30, p. 601). Su interpretación de este contexto es, a la luz de esta argumentación, descartable.  

En la p. 460 y s. se ofrece también para Al.T. *376:7 la preferencia por TAḪ en lugar de ALAM, 
esta vez sin embargo sin traducción (según su nueva numeración de los textos de Alalah, 42.06 queda 
aquí excluido). En contra de esta propuesta puede simplemente afirmarse que no puede existir ningún 
paralelo de *267:15, puesto que no puede haber en este texto ningún ,,schwere ‘Ersatz’ “ (incluso si 
aceptáramos leer TAḪ), porque una interpretación semejante no tiene aquí ningún sentido. La 
argumentación resulta incluso algo tendenciosa y frágil, en la medida en que se ofrece sin mayor 
explicación una interpretación artificiosa de los terminos a través de la equiparación taḫḫu = ,,Ersatz“ 
(Zeeb p. 638 literalmente: ,,vermutlich eine Art Steuer oder Zins“). La discusión en la p. 461 es en 
cualquier caso ambigua y oscura, puesto que, por ejemplo, al lector le resulta confuso a qué logograma se 
está haciendo referencia. Sólo a través de la nota 966 puede descubrirse que toda la discusión se refiere 
efectivamente a Nahmi-Dagan, LÚ RÁ.GAB. El mismo juicio merece la interpretación que se expresa en 
la p. 480 y s. Aquí la lectura LÚ.TUR/DUMU se trata con cierta simpleza, lo que no parece sobradamente 
justificado en numerosos contextos (2,25; 6,5; 6,25; 7,5; 10,35; 21,20; 24,29; 33,3; 35,4; 36,13; 48,11; 
69,18). La lectura TAḪ = taḫḫu vuelve a proponerse para el texto *376 en el sentido de “interés”, sin que, 
sin embargo, al igual que en el caso anterior, esté documentado el uso del verbo acadio ublu/ušelu para 
este término. Por otra parte, su interpretación de LÚ.TUR en el texto *126 sigue siendo oscura, puesto 
que los pasajes en las líneas 4,9-10 se refieren más bien a un oficiante cultual. Su referencia a la lín. 4 es 
por lo demás injusta, puesto que se apoya en un intento de reconstrucción en UF 25 108 1 que, por el 
momento, no se puede comprobar. 

Es atrevida la afirmación en la p. 464 de que Emar se encontraba bajo la administración de Alalah 
VII en tiempos de Yarim-Lim’ ,,bei der Gründung der Stadt“ ... ,,und gehörte folglich zum direkten 
Einflußbereich von Alalach” (vid. a este respecto Kupper CAH II, 1. p. 34, quien apuntaba con razón 
sobre este particular a Alepo). En nuestra opinión, se trata aquí un texto (*456, vid. JCS 12, 1958, 124), 
que muy probablemente proviene de la administración central de Alepo –o que podría pertenecer al 
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propio archivo de Yarim-Lim I de Alalah– antes de ser nombrado gobernador de esta ciudad. Muy 
probablemente, el documento podría describir una situación política anterior en Yamhad. 

En las pp. 465-67 se discute la interesante lectura a-ba-ti también en relación con Emar. Resulta 
problemático en la argumentación del autor que, salvo en los textos de Alalah, no está documentada 
ninguna “Emar abatti” en los textos acadios occidentales. Las referencias a esta “Emar of the river 
pebbles, the harbour quarter” en Astour, Or 46, 1977, p. 54 nota 32, solo se apoyan en los ya citados 
textos de Alalah VII: *254:12 y *269:52,74 y en la posibilidad de leer –ba– en lugar de –ṣu–, con lo cual 
aún sería necesaria alguna prueba externa para apuntalar esta interpretación. 

En la p. 483, tanto la argumentación relativa a Kundi-Baḫli y Kunbaḫli como la lectura en el texto: 
*246:33,35 nos parece inconsistente. En las pp. 484-86 se ofrece una propuesta de interpretación de 
UŠ.BAR-ka-aš-ši que resulta igualmente artificiosa. Finalmente, en las pp. 491-493 se presentan 
conclusiones generales extraídas de toda la investigación que resultan muy razonables. 

En los apéndices (pp. 622, 640, 679), no obstante, resulta aún injustificado por qué deberíamos leer 
ḫi-li-mi.SAR o zi-bu-ú.SAR en lugar de ḫi-li-mi-tu o zi-bu-ú-tu, y cómo deberíamos interpretar, en ese 
caso, el signo SAR. Sobre el término ḫilimitu en semítico occidental vid. Millard UF 1 (1969) 210; Zadok 
Fs Hallo, 1993, 324a. Su interpretación de kaššu y kaššitu (p. 624), así como la de sakinnu ,,(mittlerer) 
Beamter” (p. 634) y taḫḫu (p. 638) no resultan a mi juicio, como se ha indicado más arriba, convincentes; 
para fundamentar su interpretación de Aqqati en el sentido de ,,Ortsname“ (p. 651) remite Zeeb a la copia 
de *236:1 en la p. 600 donde, sin embargo, no encontramos ningún “URU” (vid. a este respecto UF 30 
601); en el índice bibliográfico, la abreviatura BDFSNM corresponde a Madrid, no a Barcelona.  

Por lo demás, todos los apéndices y concordancias incluidas al final del libro son verdaderamente 
dignos de reconocimiento. Técnicamente, se trata en general de una investigación sumamente práctica, 
útil y, sin duda, merecedora de una cálida bienvenida en los estudios especializados de Alalah. Puesto que 
las monografías sobre Alalah (más aún sobre Alalah VII) aparecen sólo muy raramente en la literatura 
asiriológica, este bonito trabajo es especialmente valioso. Se trata, sin duda alguna, de una importante 
contribución a los estudios del Antiguo Oriente. 
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